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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 

adniitírán remitidos y comunicados i  precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los días, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

En la Administiación y Kedaci'inn .1- este periódico, ca­
li'- de la Visitación, S, cuarto se,:.;uiian de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid .se abonará en efec­
tiva i'.i la Administración. El de las provincias del propio 
niodo, ó por medio de lít ranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricioiies en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cliaptal.
El importe de las suscricioues que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se veriüque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.
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CRONICA PARLAMENTARIA.

La discu^ioA del mensaje va siendo £atal para la 
mayoría del Con<rreso. Sus oradores han perdido la 
brújula, si es que alguna vez la han tenido, y  no 
serian necesario? los discursos de la oposición para 
que ellos mismos labraran su propia derrota. De los 
discursos pronunciados en contra del voto particu­
lar del Sr.'Nocedal, es decir, los que pronunciaron 
anteayer el Sr. Candan, y  ayer los Sres. Moreno 
Nie.to y  Koraero Robledo, ¡solo ei del Sr. Nieto re­
vistió cierta^ formas y  estuvo .ú cierta altura, que 
no desqiereció de la importancia del debate, por 
mas que fuera sobradamente teórico é incurriera su 
autor en varias contradicciones.

El Sr. Moreno Nieto no pudo combatir con so­
lidez de razones el voto particular del Sr. Nocedal; 
se hizo intérprete de las falsas doctrinas que pro 
claman la incpmpatibjUdad de la iglesia católica 
con 1(3S progrq3q?,dÓ>a butnanidad,., presentándola 
cotno r^QW ». óOíbD iropedámento para el desarro­
llo de la inteligencia y  de la civilización, y defen­
dió .las legitimidades que se fundan en la soberanía 
del pueblo. jPero si trató la cuestión bajo el punto 
de vista de sus doctrinas y  emitió conceptos com­
pletamente erróneos, por 16' menos dió muestras 
de iügénio, de talento y  de erudiccion que, si no en 
un parlamento, donde todo debe ser práctico é in - 
medi'átámente dirigido al bien del país, sin. que sea 
lícito perder el tiempo en pugilatos de erudición é 
ingénio, podría brillar ep u n  Ateneo donde es mas 
propio este género.de lides.

El discurso del Sr. Moreno Nieto agradaba, pe­
ro no convencía. Por lo demás, este diputado de la 
mayoría habla con tan vertiginosa rapidez, que no 
pudimos hacernos cargo de gran parte de su dis­
curso, y estamos seguros que los taquígrafos no 
pudieron seguirle.

Por ió que hace al.Sr. Romero Robledo, último 
que habló,en contra deí voto particular del Sr. No­
cedal, estpyo m uy por bajo de su reputación de 
hábil y  travieso, muy por bajo de su posición de 
jefe y dicector de la mayoría; y es que no basta la 
facilidad de palabra para abordar asuntos como el 
que en.la aetualidad es Objeto del debate en el Con­
greso, sin grandes estudios; sin grandes conoci­
mientos, mayormente cuando se milita en el cam­
po del error y se está sobre terreno falso. Y el señor 
Romero Robledo carece, como confesó con suma 
oportunidad, de esos conocimientos.

Con las armas con que el jó ven fronterizo entró 
en el debate no se consigue sino una espantosa 
derrota. Así, no nos estrañó verle embrollarse en 
una red de absurdos y conceptos falsos y contra-
dictorios de qué’'ndlógraba‘'salirlá-pesar de todos 
sus esfuerzos, óbñSÍ¿uiétid8'Solí) envolverse mas y  
mas, y hacer tan crítica su posición que solo pudo 
sacarle de ella el Sr. Olózaga, quien viéndole en 
trance tan apurado, le tendió una capa misericor­
diosa,, levantando la sesión antes de la hora de* re­
glamento, á fin de darle tiempo para que hojee al­
gunos libros, coordine sus ideas y prepare mejor 
sus sofismas para el resto del discurso que debe 
pronunciar en la  sesión de hoy.

El Sr. Romero Robledo, orador á propósito'por 
su desparpajo para .acusar á las minorías de haber 
cqntraidó una monstruosa alianzíi, una alianza de 
elenjentes que r abian de verse juntos, como dijo 
ayer,, sin recordar, ó. quizá no importándole nada 
que le recuerden que esa monstruosa alianza está 
solo en la situación; orador á propósito, también 
por su desparpajo, para ponderar, como ponderó 
ayer, él desarrollo que la revolución ha dado á la 
instrucción pública y á la riqueza del país, sabien­
do perfectamente que la instrucción ha, recibido un 
golpe: mortal y que la riqueza del país se ha con­
vertido, en miseria, ese orador, repetimos, encontró 
el camino muy llano y . su palabra no tuvo, para 
presentar al,revés,el.cuadro de .la situación de Es­
paña,; mas -obstáculos que tuvo el Sr. Romero Ro­
bledo para declararse radical después de haberse
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{Continuación.). , ; .
1j--.Sí, continuó Clara; me creerei.s coqueta, y ahora es 
cuando sé que me amáis. Pero es verdad, yo debí consi­
dera  que,paca proceder.como habéis- procedido conmi­
go era pqeciso uu amor verdadero. Pelo, inocente de mi, 
crei.en la dicha,de tener un amigo, porque me encuen­
tro sola y como perdida en un- de.sierto. ¡Loca! Yo me 
entregaba á vos sin reflexión, como al mejor y mas in­
dulgente, dedos padres.

Esta última palabra reveló al infortunado toda la es- 
tensípn de su error. Daburon se levantó, y con un tono 
involuntario de queja repitió:

—¡Vuestro padre!
La señorita de Arlaoge comprendió cuánto sufría, y 

añadió:
—Sí; 08 amaba como á un padre, como á un hermano, 

como si toda mi familia se reuniese en vqs. Y cuando 
vi que i  pesar de vuestra austera gravedad érais para 
mí tan bueno y tan débil, di gracias ó Dios, que me ha­
bía enviado un protector.

Daburon no pudo contener un sollozo. Tenia el co­
razón destrozado.

—Una palabra, continuó Clara, una sola palabra me 
hubiera advertido y no la habéis dicho. Y por eso me 
apoyaba en vos como en nn hermano, y me decía:

Ya tengo un corazón en el mundo á quien confiar mis 
dolores.

Y ahora ¿qué será de mí? Pero os hablaré con fran­
queza; yo no me pertenezco-, mi vida pertenece á 
otro.

Gomo el que levantándose hasta el cielo cae derriba - 
do por tierra, asi quedó el juez de primera instancia.

proclamado por mucho tiempo conservador; pero 
entró en el asunto de la legitimidad, que no es 
cuestión de desparpajo, y aquí es donde desbarró 
en gran  manera el aprovechado subseertario de Go 
beruacion.

Seria larga la tarea si nos propusiéramos exa­
m inar todos los dislates que.salieron de su boca con 
este motivo. Baste consignar que sus propios ami­
gos decían que había descarrilado. ¡Y el vuelco fué 
tremeudo!

El Sr. Romero Robledo perdió ayer lo que habla 
adelantado en poco tiempo, y  se nos figura que no 
ha de llegar á ser ministro de D. Amadeo. Le acon­
sejamos que no se meta en honduras históricas, 
porque aquellos tropezones sobre el reinado de Isa­
bel la Católica; sobre el hermano que mató al otro 
hermano, etc., etc., en que basta en la forma estu­
vo desgraciadísimo, demostraron que uo es muy 
fuerte en historia; y le aconsejamos asimismo que 
uo tome parte en debates de cierta importancia, 
para su propio prestigio, por mas jefe que sea de 
ia  mayoría, reserván lose para las escaramuzas que 
suelen tener lugar con frecuencia en asuntos mas 
pequeños, para lo cual es mas propia la palabra y 
ia aptitud del Br. Romero Robledo.

Pero si estuvo desgraciadísimo eu^su descosida 
peroración, en cambio enseñó bien las orejas cuan­
do dijo que «si las miuorías hubiesen triunfado en 
las elecciones se hubieran dísuelto las Córtes: que 
una vez creados por el voto de la nación los pode­
res permanentes uo había mas medio que echarlos 
por la fuerza; á tiros.» Pues entonces, ¿por qué ha­
blan todos los dias de la opinión pública y  de la so­
beranía nacional? Pues entonces, ¿para qué la ba­
ladronada de «no quiero imponerme» qué pone el 
gobierno en boca de D. Amadeo? Pues entonces, 
¿á qué vituperar el reinado de doña Isabel II por­
que se disolvían Córtes? ¿A qué la censura porque 
no llamaba á  los anti-dinásticos? ¿á qué hablar de 
los obstáculos tradicionales?

Por la boca muere el pez: buenas confesiones 
han salido de los labios del aturdido Sr. Romero 
Robledo.

En defensa del voto particular del Sr. Nocedal, 
hablaron ayer los señores conde de Orgaz y Estra­
da consumiendo respectivamente el primero y  se­
gundo turno.

El discurso del conde de Orgaz fué pacífico como 
la persona que lo pronunciaba, revestido de buenas 
formas. En él estaba retratado su autor con todas 
sus escelentes cualidades. El presidente estuvo jior 
demás injusto llamándole al órdeny tenaz contra 
un diputado que no se había salido de las conve­
niencias mas esquisitas.

El del Sr. Estrada fué mas filo.sóñco, mas inten­
cionado y mas imprudente en un punto delicado 
que nosotros no hemos de dejar pasar sin correc­
tivo. El Sr. Estrada habla con lucidez, con una 
corrección esmerada, siendo desgracia para la Cá­
m ara que tenga tan escasa voz, pues de lo contra­
r io  hubiera lucido por sus conocimientos nada co- 
Imunes. Nosotros procuramos ser justos con nues­
tros adversarios; pero repetimos que cometió una 
?ran imprudencia, sin necesidad ni motivo, y so­
bre todo sin razón, cuando discutió el derecho de 
D. Carlos á la corona de España; controversia legal 
iHÍtü en la Cámara, que no nacía dei dictámeu del 
3r. Nocedal, que se improvisaba allí voluntaria, 
ístemporáneamente, lo repetimos, sin necesidad ni 
notivo.

Nosotros creemas que el objetivo de las oposi- 
ñones debe ser el gobierno, y que solo cuando se 
rate de defender principios se puede hacer uua re- 

, »la de escepcion poniéndose unas oposiciones eu- 
: rente de otras, pero sin herirse, cosa no m uy difí- 

il si hay verdadera voluntad de hacerlo; pero sa- 
adas á plaza 'ciertas cuestiones, hay que contes- 
rlas, y  si hay inconvenientes, los responsables 

erán los que las provoquen, 
i El perfeto derecho de doña Isabel II al trono de 
España es una cosa inconcusa, reconocida por el

Mejor hubiera sido hablar, contestó, y todavía...
1 lo, yo debo á vuestro silencio seis meses de ilusiones 
celiciosas, seis meses de sueños encantadores. Y esos 
sueños serán la única felicidad que tenga en el mundo. 

Los últimos rayos del crepúsculo permitían al ma- 
istrado contemplar á Clara. Su hermoso rostro tenia 

blancura y la inmovilidad del mármol, y un raudal 
lágrimas bañaba sus mejillas. Parecía una estátua 
e -lloraba.
Daburon continuó:

—Pero en fin, amais á otro y vuestra abuela lo igno­
ré; y pues ño es-posible que hayais elegido un hombre 
qpe no sea digno de vos, ¿como no viene á vuestra casa?

‘ —Porque existen obstáculos que tal vez no puedan 
allanarse. Una joven como yo no ama masque una vez 
en su vida; y si no se casa con el hombre que ama, se 
desposa con Dios.

,—¡Pero hay obstáculos! repitió Daburon. ¿.-Vmais á 
up hombre y él lo sabe y encuentra obstáculos?

—Yo soy pobre, contestó la señorita de Arlange, y su 
familia es inmensamente rica, y sobre este punto su pa­
dre es inexorable.

—¡Su padre y su familia! esclamó el magistrado con 
una amargura que no trató de ocultar. ¿Y eso le detie­
ne? Si estuviera yo en su lugar, aunque se opusiera el 
universo.

El amor, tal como yo lo siento, no repara en sacrifi­
cios. El que parece mas grande no es otra cosa mas que 
una gran alegría. Sufrir, luchar y esperar, aunque sea 
preciso esperar toda la vida; eso es amar.

—Y así es como yo amo, conte.stó sencillamente 
Clara.

Esta réplica dió por tierra con el magistrado. Com­
prendió que no le quedaba esperanza alguna.

Sin embargo, añadió;
—¿Y cómo le habéis conocido y hablado, cuando la 

marquesa no recibe á nadie?
—Hace algún tiempo que le conozco, dijo Clara con 

dignidad. Le vi la vez primera en casa de la señora de 
Goello. Allí nos hablamos y allí le veo todavía.

mundo entero, por los carlistas mismos en cien 
ocasiones, y  sobre cuya cuestión no puede haber 
duda de buena fé. Los domentos abundan , las ra ­
zones las hemos espuesto cien veces, y  es un ana­
cronismo, un verdadero contrasentidq la conducta 
que hoy siguen los carlistas y las afirmaciones 
que lioy sostienen, contrarias al derecho, á la razón 
y  á sus propias manifestaciones.

Hoy hablará el Sr. Nocedal, cuyo discurso se 
espera con ansiedad ¡Dios quiera que enmiende las 
inconveniencias de que nos quejamos, cometidas 
por sus amigos.

Lo celebraremos.
En el Senado se invirtió toda la sesión en la dis­

cusión de los artículos del reglamento, habiéndose 
aprobado basta el 84.

sus amigos; no; es la espresion sencilla y  natural

DECIR POR DECIR.

Decía ayer un periódico ministerial, y  á decirlo 
dedicaba todo un artículo de fondo, que la libertad 
se ha salvado poríjue ha sido vencida la Commune 
de París y destruida para siempre su obra. Como en 
España, al decir del mismo periódico, estamos tan 
distantes de la reacción como de la licencia, nada 
hay que temer por la libertad y  la obra de la revo­
lución quedará sólidamente constituida.

Entre otros levísimos defectos tiene toda la a r­
gumentación del. colega progresista, uno que se 
nos figura ser el principa'. Habla de libertad y por 
un sensible descuido se ha olvidado de decir lo que 
entiende y  ha de entenderse por libertad. Si por li­
bertad ha de entender todo español la continuación 
en el poder de los que le asaltaron en Setiembre de 
1868 ui mas ni menos que le asalto la Qommune en 
París á mediados del mes de Marzo; si eso, repeti­
mos, ha de entenderse por libertad y  á nuestro mo­
do de ver no otra cosa se ha de entender cuando de 
ella hablan los progresistas; creemos que el perió­
dico ministerial padece grave y formal equivoca­
ción, y  que hace bien en callar prudentemente los 
temores que le asaltan de que esa libertad haya te­
nido uno de sus mas graves contratiempos en la 
solución hasta ahora dada al conflicto de París.

Si por libertad se entiende lo que debe enten­
derse y  siempre se ha entendido entre personas de 
recto juicio, esto es la facultad de vivir cada cual 
como tenga por conveniente dentro de los límites 
del respeto á la legítim a autoridad, á las verdade­
ras leyes, á la moral y  honestidad pública, y por 
consiguiente al derecho de los demás; también cree­
mos que se equivoca el periódico ministerial y que 
no se ha salvado, al menos por ahora y todavía esa 
libertad, por mas que algo y no poco pueda hacer­
se para salvarla.

El periódico ministerial cree que se ha salvado 
la libertad por la destrucción de la Oommune-, esto 

porque se ha librado á la situación actual del 
temor de que, existiendo en París aquel foco terri­
ble, pudiera propagarse su acción y llegar á Espa­
ña, recibiendo el partido republicano mas avanza­
do nueva fuerza y  poniendo ea duro trance á los 
actuales hombres del poder. Supóngase que dentro 
de uu mes, dentro de quince dias, antes de ocho, to­
do lo cual es no solo posible sino muy fácil, se es­
tablece ea Francia un poder que desde el primer 
momento se muestra poco afable con la situación 
presente de España, ó que desde el primer dia se 
suponga que no le ha de ser m uy propicio; ¿se 
atreverá á decir entonces el periódico ministerial 
que ya se ha salvado la libertad? si por esta entien­
de, como dejamos indicado, la continuación de lo 
existente, qs,jaatnral que entonces manifieste sus 
fundMós.temores de que la libertad va á sucum­
bir, y  que vuelva á entonar .sus antiguas endechas 
ó á dejarse llevar de sus épicos furores contra la 
reacciou. ¿A qué, pues, cauta victoria porque ha 
desaparecido un peligro, cuando de pronto puede 
presentársele otro mayor?

Y cuenta, que no lo decimos porque nos com­
plazcamos en acibarar los gustos ministeriales y  la 
beatífica posesión y  disfrute de goces del colega y

—¡Ah! esclamó Daburon; ahora recuerdo, y de esto 
hace poco. Dos ó tres dias antes de ir á la casa Goello 
estábais muy alegre y volvisteis muy triste.

—Porque veia lo que sufre luchando contra el obstá­
culo que se opone á nuestra felicidad.

—Entonces su familia debe ser muy ilustre, puesto 
qug se opone á una alianza con vuestra casa.

—Mi prometido se llama Alberto deCommarin.
La marquesa terminaba su paseo y se acercó al em­

parrado diciendo:
—Señor magistrado, nos esperan los cientos.
—Voy, señora, contestó.
Clara lo detuvo murmurando:

—Que mi abuela no sepa nada.
—¡Ah señorita! esclamó el juez como quejoso.
—Ya sé que puedo contar con vos, pero cualquiera 

cosa que se trasluciese me quitaría la tranquilidad.
Daburon la miró como sorprendido.
Clara continuó:

—Es verdad que lo que yo, jóven sin esperiencia, no 
he podido distinguir, mi abuela ha podido apreciarlo, y 
cuando ella continúa recibiéndoos es que favorece táci­
tamente vuestras pretensiones, muy honrosas para mí.

—Así os lo dije, señorita, cuando comenzó nuestra 
conferencia. La marquesa autorizó mis esperanzas.

Y en breves palabras Daburon refirió á Clara su con­
versación con Mad. de Arlange, si bien no dijo ni una 
palabra acerca de la cuestión de intereses

—Pues bien, cuando mi abuela sepa que yo no he 
aceptado vuestra mano se pondrá colérica.

—Me conocéis mal. señorita; nada tengo que decir á 
la marquesa. Me retiraré, y hé aquí todo. Ella creerá 
que he variado de parecer.

—¡Oh! sois tan bueno como generoso.
—Me alejaré, prosiguió Daburon, y vos olvidareis 

hasta el nombre del desgraciado cuya existencia acaba 
de aniquilarse para siempre.

—Nó, nó; vos no eréis en lo que estáis diciendo.
—Y bien, es verdad. Me halaga la ilusión de que mi 

recuerdo será agradable y sentido para vos. Diréis ¡me

de lo que ocurre á cualquiera á quien no ciegue la 
pasión de partido ó la ilusiou de la permanencia 
eterna eu el poder. Ni en Francia ni en ninguna 
parte puede agradar que en España sigan las co­
sas como están: lo que á los miuisteriales les pasa­
ba con la república fran -esa, y  muy especialmente 
con la Commune, les pasará á los ministeriales 
francese.s con esta otra Commune que se llama re­
volución española. En Francia tienen motivo para 
no olvidarse de la revólucion de España, y nues­
tros ministeriales saben muy bien por qué

En el país vecino solo hay tres soluciones, una 
de las cuales ha de venir inmediatamente, porque 
allí se resuelve y  ejecuta con mas prontitud que en 
España; ó el imperio coa una regencia, ó el conde 
de Cbambord, ó la familia de Orleans, ó una fusión 
de las dos ramas en las postrimerías de la primo­
génita. La continuación de la república es un impo­
sible; la república ha muerto en Francia por aho­
ra, y no falta mas que celebrar sus funerales. AbO' 
ra  bien, ¿con cuál de las tres soluciones estará me­
nos espuesta á un fracaso la situación actual?

En cuanto á que la libertad, la verdadera líber 
tad de pueblos é individuos se baya salvado coa lo 
ocurrido en París, podrá ser eu parte verdad y  en 
parte una ilusión. Aun cuando no es esa la libertad 
á que se refiere el periódico progresista, sino la otra 
que le es personalísima en unión con su partido; 
bueno será hacer una indicación sobre el particu­
lar. Si el gobierno que se instale en París no adop 
ta y  sigiie.con energía una política de reparación; 
si consiente en sancionar los hechos consumados 
dentro y fuera de Francia; dentro por los revolu 
cionarios franceses y fuera por los revolucionarios 
españoles é italianos; si consiente la misma insen­
sata predicación que antes babia consentido y  cuyas 
necesarias consecuencias han.sido los desastres que 
han desolado á la nación; si pasa por los inicuos 
hechos de la revolución eu España y  Francia, por 
el destronamiento de los monarcas legítimos y  por 
cuanto se ha hecho por la fuerza; entonces la liber­
tad no se ha  salvado; las cosas continuarán lo mis­
mo y el silencio momentáneo de las pasiones re­
volucionarias no será mas que una trégua para re­
cobrar las fuerzas perdidas y  volver con mayores 
bríos á la pelea.

Que no se lisonjee con la idea de que ha de du­
rar mucho el poder que sobre tau falsos cimientos 
se levante; las obras de la revolución serán una pro­
testa viva contra la legitimidad de lo que se haya 
levantado en Francia, y un peligro supremo para 
su existencia Eu tal caso, ni los pueblos ni los in­
dividuos podrán ser libres; estarán siempre bajo la 
presión de la demagogia, que quitará y  pondrá go­
biernos á su antojo y  con el derecho que implícita­
mente se le habrá reconocido al respetar sus obras; 
no habrá gobierno seguro y que no se parezca á un 
barco que en lo mas tranquilo y  bonancible de su 
navegación se encuentra de pronto asaltado por la 
tempestad, que concluya por sepultarle en los abis­
mos; no habrá pueblo que no se encuentre como se 
han encontrado y  encuentran las tres naciones la ­
tinas; no habrá individuo que pueda vivir sino ba­
jo la férula y  capricho del partido dominante, y 
sin mas libertad que la de pagar, callar y  servir á 
iese partido: tendrá la libertad de Españ'i: para diez 
libres, cuatrocientos esclavos.

Ahora preguntemos al periódico ministerial:
^se ha salvado la libertad? ¿qué libertad es la que 
pe ha salvado?

I P A R IS .

A medida que el órdeu se va restableciendo en 
París, se adquiere mas y  mas el convencimiento 
de que la obra monstruo.sa, inaudita, meditada, re­
suelta por los hombres de la Commune, obedecía á 
un plan perfectamente concebido de destrucción y 
de ruinas. París se ha salvado de un peligro in­
comparable con los que lo habían amenazado en 
las diferentes crisis anteriores de sus revoluciones

amaba! Y seguiré siendo amigo vuestro, pero amigo 
verdadero y leal.

Clara tomó las manos de Daburon y esclamó:
—Teneis razón; es preciso que seamos amigos. Olvi­

demos lo que acaba de pasar y profesémonos un verda­
dero cariño de hermanos

La noche entraba ya y no se veian los rostros; pero 
Clara comprendió que Daburon lloraba, porque tardó en 
responder, y al fin dijo:

—¿Y es posible ’que me pidáis que olvide? Y si vos, 
señorita, no podríais olvidar, yo que amo cien veces mas 
¿cómo queréis que olvide?

Daburon y Clara hablaban dirigiéndose á la casa. El 
primero continuó:

—Ahora, señorita, permitidme que me despida. En 
adelante me vereis pocas veces. Vendré las que sean ne­
cesarias para alejar la idea de un rompimiento.

Temblábale la voz de una manera tal que apenas se 
le entendía.

—Ŷ suceda lo que suceda, añadió, acordaos que hay 
en el mundo un desgraciado que os pertenece de una 
manera absoluta. Si algún dia necesitáis de mi lealtad, 
venid á mi. Vamos, todo ha concluido; yo debía tener 
mas ánimo, señorita. Por última vez, adiós.

Clara, tan perturbada como él, instintivamente le 
presentó la frente, y Daburon imprimid en ella sus lá- 
bios helados.

Poco después entraron en el gabinete de la marquesa, 
que ya comenzaba á impacientarse.

—Vamos, señor juez, esclamó.
Poro Daburon no estaba para el paso; y pretestando 

un dolor repeutino de cabeza, se despidió y salió de la 
casa apoyándose en las paredes.

Su partida indignó á ia marquesa, y volviéndose 
hacia su nieta preguntó:

—¿Qué tiene M. Daburon esta noche?
—No sé, mamá.

Me parece que este juezecillo se emancipa y se 
permite maneras impertinentes. Es preciso colocarlo en

y  la liistoria le acusará de haber contribuido á 
crearlo por la actitud pasiva de la mayoría de sus 
habitantes. Hoy que comprende su falta en presen­
cia de los males causados por la insensatez de los 
revolucionarios, se entrega á todas las violencias 
de la reacción.

A 40.000 hombres asciende el número de los fe­
derales que han perecido en las calles si las apre- 
ciacione.s del Gaulois son exactas. Este periódico 
hace un cálculo singular, del que resulta haber 
combatido 140.000 hombres en defensa de la Com­
mune. Deduciendo los 40.000 muertos y 36.000 
que hay prisioneros, quedan aun 64.000 á quienes 
llama criminales que están en París, es decir, un 
núcleo imponente que puede convertirse fácilmen­
te  en un verdadero peligro para la capital de Fran­
cia que tan tristes recuerdos ha de conservar por 
espacio de mucho tiempo de los acontecimientos 
espantosos de que ha sido víctima.

Esos 64.000 hombres escapados de la represión, 
dice, tendrán hijos y los educarán en los senti­
mientos de sus envidias, sus rencores y sus e.spe- 
ranzas. Prepararán una generación nueva cuyo 
único pensamiento será un pen.samiento de desqui- 
te, y  pudrirán el porvenir basta en sus raíces, pro­
tegidos por su misma o.scuridad.

La reflexión es atinada y  envuelve un verda­
dero problema que el gobierno que logre consoli­
darse habrá de resolver si quiere conjurar otra 
tempestad mas violenta que la pa.sada. No parece 
probable que lo desatienda; pero ante todo, lo p ri. 
mero es que se establezca un gobierno bastante 
fuerte para reorganizar y  regenerar á una nación 
vencida y  humillada por una guerra estranjera y 
despedazada al mismo tiempo por las anárquicas 
perturbaciones de sus propios hijos. Lo que el te* 
légrate nos dice acerca de la modificación del ac 
tual, prueba que ahora empieza otra crisis cuya- 
trascendencia uo es fácil de preverse en estos mo - 
mentes.

Por lo demas, el término de la lucha fratricida 
facilita ahora la apreciación de los desastres que 
ha producido. No es fácil reproducir lo que bajo este 
concepto dicen los periódicos franceses. Refirién­
dose á los edificios devorados por las llamas del in­
cendio, La France cuenta que los daños causados 
en el palacio del Louvre son considerables, princi­
palmente en la parte construida durante el segun­
do imperio, que unió aquel antiguo edificio á la s 
Tulle tías.

Ademas de la biblioteca que se ha quemado to­
da, hay que deplorar la pérdida de una parte del 
museo de marina y la de una sala del de pinturas. 
Las bombas respetaron la columnata, pero del otro 
lado de la plaza, la tan celebrada fachada del ayun­
tamiento del primer distrito y la torre de Saint-Ger- 
majn 1‘auxerrois han padecido mucho.

En la manufactura de los Gobelins, la parte iz­
quierda donde estaban las salas de espendicion, los 
almacenes de lana y  los talleres de los tapiceros, 
todo ha sido consumido por las llamas. Se ha sal­
vado, sin embargo, la parte donde habitaban los 
artistas.

De la eetacion del ferro-carril de Lyon no se ve 
hoy mas que un monton de ruinas. Parece que los 
federales le dieron una mano de petróleo y después 
aplicaron el luego. El sistema era eficaz; con todo 
aun creyeron oportuno lanzar una lluvia de pro­
yectiles desde la batería que tenían situada en el 
Pere-Lacbaise para destruirla por completo.

Calcúlase en muchos millones el ^alor de las 
mercancías quemadas en los almacenes generales 
de la Villette; á lo menos se sabe que estaban ase­
guradas en mas de siete millones de francos. Díce- 
se que babia enormes cantidades de azúcar, y si no 
se concibe el furor de destrucción que impulsaba á 
los incendiarios, porque en realidad no es fácil 
concebirlo, puede termas e una idea de la fé con 
que han querido cumplir su misión, cou solo saber 
que el 29 todavía se han cogido algunos desventu­
rados ocupándose en derram ar líquidos inflama-

su puesto, porque es muy posible que pretenda igua­
larse.

Clara trató de justificar al magistrado diciendo:
—Esta noche ha estado algo indispuesto; á veces se 

quejabay quizás esté realmente malo.
Clara no mentía.
Y bien, aunque sea así, replicó la mar.'¡uesa, su de­

ber ¿no es reconocer con algunos sacrificios el konor de 
nuestra compañía? Yo creo que le be contado la historia 
de vuestro bisabuelo el duque de Saint Huruge. Tocóle 
en suerte jugar con el rey, y perdió de la manera mas 
galante doscientos veinte doblones, y todos observaban 
mientras perdía su contento y placer. A la mañana si­
guiente se .supo que el dia anterior el duque había caí­
do del caballo, dañándose una costilla; pero que sabien­
do que debia jugar cou S. M., sufrió sus dolores y apa­
rentó el mejor humor posible. De modo que si ese juece- 
cillo está enfermo, debió honrarse callando y jugando á 
los ciento . ¡Quién sabe en qué belenes andará!

Cuando Daburon salió de la casa de Arlange se enca­
minó á la ventura buscando aire para su cabeza abra­
sada.

—Loco de mí, decía, mil veces loco. ¿Cómo pude espe­
rar que me amase? ¿Cómo he soñado poseer tantas gra­
cias reunidas, tanta nobleza y tanta hermosura? ¡Cuan 
bella estaba con el rosto inundado de lágrimas!

¿Puede imaginarse nada mas angélico? ¡Qué espre­
sion tan sublime tenían sus ojos cuando hablaba de él!
Y es que ella le ama.

A mi me quiere como á uu padn*: así me lo dijo 'Y 
podía ser de otro modo? ¿Comüpüdia enamorarse de un 
juez vestido de negro, grave y severo, y siempre frió y 
triste? ^ ^

Para ella, niña aún, el porvenir es el país de las qui­
meras encantadoras. Para raí han muerto las ilusiones. 
Ella es jóven como la inocencia; yo soy viejo como el vicio.

El pobre magistrado se atribuía todos los defectos 
para disculpar á Clara.

\Se continuará.)
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bles en los sótanos del teatro Italiano.

También se han encontrado á otros asfixiados 
en los s'itauos donde se habían metido para prepa­
ra r la esplosion y  no pudieron salir por haberles 
can.sado la muerte los mismos ingredientes que se 
proponían usar. ¡Cuanta locura y  cuánto horror!

í Confirmase el fin trágico de todos ó casi todos 
los miembros de la Gom,)iiu,ne\ jiero no á manos de 
las tropas vence<ioras precisamente. Muchos de 
ellos los han inmolado sus propios parciales, mien­
tras que otros se hacen pasar por muertos para es­
capar mejor á la persecución activa de que son ob­
jeto. El polaco Dombrowski ha sucumbido como un 
soldado al dia siguiente de la batalla.

Cuéntase que en una barricada del bulevard, Or- 
nauo recibió tres balazos; uno en el cuelloy los otr.>s 
<lüs en el cuerpo. En el instante lo llevaron al Hotel 
de Ville y  lo colocaron sobre un canapé de seda. .\1- 
guno de los circunstantes hizo notar que no podía 
dejarse morir en aquella cama al general dé las fuer­
zas de la y  entonces se le trasportó á
una de las habitaciones del entresuelo, donde m u­
rió efectivamente la misma noche.

Del italiano Cecilia no se .sabe nada con seguri­
dad. Unos dicen que ha muerto en la lucha, otros 
que ha huido. La Patrie afirma qua á quien se ha 
encontrado muerta detrás de una barricada es á su 
mujer. El cuerpo estaba acribillado de bayonetazos.

Por lo demás, París vuelve á la vida. Todas siis 
calles están empavesadas con el estandarte tricolor; 
los panaderos trabajan ya de noche, y , según dice 
la France, el 25 por la mañana se vendía el pan y  
la leche como de costumbre.

El desarme de la guardia nacional continuaba 
en algunos distritos; en el sesto se habían presenta-i­
do 7.0Ú0 poco mas ó menos, y  4.000 en el quinto; lo 
cual no impedia el que se hicieran pesquisas muy 
rigurosas en las cosas particulares. El objeto dS 
estas es recojer las armas de todas clases que jDue-l 
dan ocultarse y  hasta las de legítima poseoion de 
los que las tengan. ¡

Los convoyes de prisioneros se sucedían sin ce­
sar en dirección de Versalles, donde liay ua  mime-' 
ro tan considerable, que por la falta de localidades, 
para contenerlos, se encuentran en la peor situación! 
posible. Ellos tampoco dan muestras de resiguar-j 
se. En la mañana del 28 se sublevaron unos ocho; 
mil en Satory; pero la autoridad m ilitar intervino' 
á  tiempo y  mandó reducirlos con algunas descargas' 
de ametralladoras. La obra no fué difícil y  un g’ran 
número de muertos y  de heridos la natural conse­
cuencia. Sin embargo, mas de sesenta de ellos con-; 
siguieron escaparse para dejar de existir probable-' 
mente ám anos de los gendarmes que los persiguen 
en todas direcciones.

ENSEÑANZA AGRICOLA {l).

Entre los muchos defectos que se notan en es 
proyecto de enseñanza agrícola, no es de los mal 
pequeños el dejar la importantísima clase de peri­
tos, en el estado de confusión en que hoy se encuen­
tra, por circunstancias especiales conocidas de tp^ 
dos. Estos agentes agrícolas se les dan en la actua­
lidad los diversos nombres de peritos agrónomos, 
peritos agrícolas, peritos tasadores y  agrimenso­
res. Cada clase de estas ha recidido distinta eduep,’- 
cion científica. Los primeros, ó sean los peritos 
agrónomos, proceden de la escuela de Tudela, don­
de han recibido una instrucción bastante parecida 
á  la de los primeros ingenieros agrónomos que sa-: 
lieron de la escuela d e  la Flamenca. Los segundos, 
ó sean los peritos agrícolas, tienen sus estudios en la 
escuela de Aranjuez en distinta forma que los ante­
riores. Los peritos tasadores reciben sus títulos én los' 
Institutos de segunda enseñanza, mediante un exa­
men de las nociones mas elementales de laagriculr 
tura. Y por último, los agrimensores hacen su cor­
tísima carrera en las escuelas de Bellas artes, sin e l ' 
mas insignificante estudio del ramo con que mas 
en contacto han de estar en el ejercicio de sus fun­
ciones. Estas cuatro clases, esparcidas por toda .la 
península, ejercen ó funcionan del mismo modo; 
tienen la misma consideración oficial; sus informes 
facultativos producen los mismos efectos legalps;

 ̂ los deslindes, mediciones y  aprecios hechos por in­
dividuos pertenecientes á cualquiera de las cuatro, 
clases mencionadas, se acatan respetan y  sancio­
nan indistintaínente sin prevención de ningún o-é_ 
ñero, y  sin embargo, ¡qné instrucción tan distinta!', 
¡qué conocimientos tan variados! ¡qué diferencia 
de sacrificios han tenido que hacer para obtener sus 
respectivos títulos, y cuántos perjuicios puede oéa- 
•sionar á  los propietarios rurales tan lastimoso de- 
sórden!

En la nueva ley proyectada parecía natural que 
se hubiera puesto remedio á inconvenientes tan 
graves, y que se ven tan de relieve; pero á los con­
feccionadores de ella, ó no se les ha ocurrido seme­
jante idea, que es lo ma.s probable si se tiene en 
cuenta las pocas pruebas de suficiencia que han da­
do en la ejecución de su obra, ó han mirado como 
cosa baladí reforma tan necesaria, ó han reconoci­
do su impotencia para acometerla, que t  imbien es
muy po.sible, ó no les ha parecido oportuno intro­
ducir en el proyecto algunas disposiciones que re­
gularizaran para lo sucesivo carrera tan dislo­
cada .

Es sabido que, visitando Fernando VII en cierta! 
época las bodegas de un opulento cosechero de.vi­
nos, celebró como era natural lo esquisitos que 
eran. ^'Senor, contesto el propietario, aun conservo 
otros mucho mejores; pues oye, replicó el rey, g u ár­
dalos para mejor ocasión.» Igual consejo damos 
nosotros á los autores de la ley de enseñanza ag rí­
cola; que guarden la reforma para mejor ocasión

,Por lo ini.srao que en la actualidad no hay clase 
social que e.sté en mejores condiciones para difun­
dir, con mas rapidez y á mayor número de indivi­
duos, los conocimientos mas indispensables al me­
joramiento de nuestra agricultura, por lo mismo el 
proyecto que examinamos tiene tendencias m uy 
contrarias á la consecución de dicho objeto. Mas ¿á 
qué hemos de insistir en esto? ¿Acaso hay en esta 
descoyuntada elucubración progresista, parte algu . 
na razonable, ya se le considere bajo el punto de 
vista científico, ya lo sea en el económico y  admi­
nistrativo?

Disposiciones tomadas al acaso de otras leyes l 
anteriores, alguna.-, ideas originales, tan orig ina- | 
les, que bien pued-. n calificarse de descabelladas y  | 
varias simplezas que no pueden leerse sin que la , 
risa retoce en los labios, todo mal surcido y  peor í

d;. Véanse los números 38ü, 389,390 y 393.

arreglado, ese es el facsímile.del proyecto en cues­
tión.

•Su autor ó -.utores hau querid , i.nitar á la abeja, 
sin comprenderqu íao sch a  lici-’; > la miel para cier­
ta clase de p.dadares. p,,r a.so abunda lo snpérfiuo y  
esca.sea lo mas necesario. Se deo mida completamen­
te lo mas útil y del momento, y  selatiende á cosas 
de puro lujo y  sin las cuales puede pasarse, casi 
con ventaja de la misma idea que se quiere desarro­
llar. No hay ingenieros bastante.s para^lesempeñar 
los servicios creados eu el ramo y  se establecen en 
el proyecto nuevas plazas ¡)ura las cuales no sabe- 
mus dónde podrán encontrar individuos adornados 
de los requisitos necesarios que estén en disposi­
ción de desempeñarlas. Muchos profesores; mucho 
de oposiciones por un lado y  de escalafones por 
otro; comisione.s, pagadas de fondos del Estado 
cuando los individuos que las compongan no estén 
ocupados en nada, y  con dietas creciditas además 
del sueldo si se les encarga cualquier trabajo pro­
pio de su instituto. Y por si todo-ésto no es bastan­
te, el art. 38. del .proyecto dice: '-Los ingenieros 
agrónomos.tendrán opcion á las cátedras de las fa­
cultad de ciencias y  estudios de aplicación de se­
gunda enseñanza.» Esto es lo que se llama no sa­
ibor á su casa v meterse en la agena. El proyectis- 

• ta ó proyectistas no han caído en la cuenta que el 
citado artículo tiene tanto de ágrio como de dulce, 
y  que podrían volverse las torua.s, si al redmítarse 
de nuevo ladey de instrucción pública se pusiera 
un articulo que dijera : «Los'doctores y  licenciados 
eu ciencias tendrán opcion á las cátedras de las es- 
escuelas general y  regionales de agricultura.»

¿Qué dirían á esto los nuevos legisladores a g r í-  
. colas? La disposición no pueden menos de confesar 
que estaría en su lugar; y  por si abrigan alguna 
iluda, la tercera disposición general, redactada por 
ellos mismos, se encarga de desvanecérsela, pues 
(dice; «qua son aplicables á la enseñanza agronó­
mica las disposiciones vigentes sobre instrucción 
pública, en cuanto no se opongan á la ley preseu- 
tíida, y las que se dictare% en lo sucesivo,-si'pov el 
ministro de Fomento ó la dirección del ramo 'en su 

. oaso no se dispone 16 contrarió, haciéndolo público 
en la Qaceta de Madrid. Bien sabemos que los zur- 
cidores de la  ley que analizamos, han creído al re­
dactar esta disposición que podrían disfrutar con 
ella de todas las ventajas que haya consignadas en 
la ley de instrucción pública, ó que eu-adel'ante se 
consignen, y  evitar cualquier descalabro por medio 
del veto que conceden eu ella al ministro de Fo­
mento y  á  la dirección general de agricultura. 
¡Cuánta ignorancia y  cuánta desdicha! Conocemos 
perfectamente lo que buscan los muñidores de tal 
artículo, pero desde ahora podríamos vaticinarles 
que quizás encuentren todo lo contrario, porque es 
como los cuchillos de dos filos, y podrían, andando 
el tiempo, ■ darles un re.sultado distinto, según 
quien lo maneje, sin qiie los ministros ni directores 
puedan oponerse; ■ en priiner lugar, porque lás le 
yes siempre se hacen de acuerdo con los jefes de 
los ramos respectivos; y  en segundo'lugar, porque 
la peregrina idea de oponer.se un ministro ó un di 
rector á lo q>ie una ley disponga, solo cabe en una 
cabeza! desprovista de sentido común.

En vista del grito unánime de reprobación que 
; la presentación dé los presupuestos ha levantado en 
el país, grito que ha encontrado eco eu todos los 

! lados dpi Parlamento, parece que el gobierno,, aper 
; láncló, como si dijéramos, á la estratagem a d é la  
jfugá, lia  resuelto proponer que se prorogue por 
{séis^ ylcses el pre3npué.sto que está para term inar 
i AÍ term inar estas línea, llega á nuestras manos 
\¿ á O pin ión  N acional, en donde corno comple 
phentó dé' la noticia que darnos, se encuentra el si- 

I 'guienté súelíó, que es el natural corolario de la 
! lavént'urera y arbitraria conducta que desde su for- 
i imactóii vierm obsérvando el actual ministerio: 
j i ’ «Si ei gobierno consigue que su plan de prorogar el 
I ¡pre^üpuésto llegara á pasar en las Córtes, según nues- 
I ¡tras noticias está dispuesto á suspender las sesiones in- 
I ¡inediatamenté, dando por terminada la legislatura, para 

'lo.caal ha ideado lo mas peregrino que á gobierno algu­
no puede ocuri írsele.

Fijado en la Constitución el tiempo qüe ha de durar 
eu cada un año 1a reunión (le. las Córtes, e l . gobierno 
trata ahora de decir que el art. 43del Código fundamen­
tal habla de año económico. ¡Felicísima ocurrencia! Pe­
ro no bastarla esto á los propósitos del ministerio, y 
¡quiere que el tiempo que funcionaron las Córtes Consti- 
jtuyentds se una al que cuentan las.'actúales, como* si 
'fueran iguales, para así poder contarlos cuatro meses 
que la Gpnstituciou prescribe,
1 , Ni la, hqra ni el espacio en que escribimos esta se 
gun'da eáicion nos permiten estendernos en las conside- 
raeióúés á que esto se. presta; pero no dejaremos de tra­
tar de ello en nuestro inmediato número..»
: Si lo, que dice el colega sale exacto, confesamos
que no han conocido los nacidos un gobierno de 
menós apr"énsión.

La supereliería seria de tan grosera urdimbre' 
que no podría compararse con ninguna de las que 
hasta ahora se han empleado para burlar las mis­
mas leyes hechas pór la revolución, sustituyéndo­
las malas y todo como son, con la mas repugnante 
de las tiranías.

Han podido escarnecerse íps tan ponderados 
dePéchos individúales; han podido ser vejados y su­
jetos á procedimientos inicuos y  penas arbitrarias 
ilustres veteranos, que han hecho uso legal de una 
libertad de'ácéiou no limitada por ley alguna; han 
podido mantenerse eu estado de guerra provin­
cias enteras de España, rasgándose torpemente el 
código setembrino; han  podido, en fin, cometerse 
otras mil tropelías y  desafueros, queriendo justifi­
carlos con el temor de que el órden público se alte­
rase y la sociedad se conmoviera, ¡Como si pudiera 
estarlo mas aun! pero lo que hasta ahora nadie ha­
bía previsto, es que hubiera un gobierno que, hu­
yendo de una derrota segura, quisiera co lm illar al 
país ebn una'tusda de molino del tamaño necesa- 
río'pcra eiñpalmar unas' Córtes Constituyentes con 
otras ordinarias, y lo que es mas, seguir exigiendo 
al esquilmado paí^los restos de una fortuna exi­
gua y harto recargada ya para que .se despilfarre 
por estrados y por aventureros, que tienen la osa­
día de pretender cerrar la tribuna parlam entaria, y 
después querrán amor lazar á  la prensa mas aun 
de lo que lo está, á  fin de que ni una ni otra insti­
tución prote.<ten contra la conculcación de todo 
principio y  contra el último escándalo de la série 
inaudita que la historia pátria registrara y a  desde 
Setiembre de 1868 hasta el dia.

Nos resistimos á creer que lo.s de-satenfiidos 
hombres en cuyas torpes é inespertas manos se en­

cuentran las riendas' del poder, se atrevan á tanto 
como dice La Opinión Nacional.

En todo caso, el mal seria para ellos. Quos 
Beus vuU perdere, prius demental.

•  ■ - —  -- - -

Según La Oorresponduncia, ha sido condeco­
rado cOn lá cruz de Carlos II1, el maestro de capi­
lla del monasterio del E.scorial D. .José Cosme de 
Beuito.

Y á propósito del Escoria!, ¿es cierto que dél a r­
chivo de música del monasterio, han desaparecido 
muchas de las ma.s antiguas y  mejore.s obras que 
en él existían? ■

¿Es cíerfo que toda.s las diligieucias practicadas 
hasta la fecha, tanto por la dirección de Propie­
dades «orno por la del Pátrimoaio para buscar al 
Sr. Losada, á fia de que entregue la administración 
que con tanto acierto ha desempeñailo, lian sido de 
todo punto ineficaces?

¿Es cierto que en alguna prendería de Madrid 
se vende uu cuadro que su mismo poseedor confie­
sa ser procedente del ¡lalacio Real por haberlo éste 
cornpiado entre otras cosas á uua.de las familias 
que residieron en él, en la insignificante suma 
de 40 reales?

Debemos advertir que hay personas que han 
ofrecido hasta 10.000 reales, y siu embargo al dueé 
no actual del cuadro le parece poco.

■--------------^ -----------
Ayer hemos tenido el disgusto dé presenciar en 

la dirección general de la Deuda pública escenas 
que dan la medida de como se pagará el semestre 
de ios cupones del papei del Estado que vence en 30 
del actual. Vimos en aquél establecimiento de cré-i 
dito, desde las primeras horas de la mañana, infi-j 
nidad de personas que acudían á  presentar las car-j 
petas, diligencia preliminar para ser en su dia se-j 
ñálado el pago de cada una de q^as; pero es el casrí 
que a las dos de la tarde, existían en aquel local 
casi igual número de personas, toda vez que én elj 
espacio Ú.Q cuatro horas solo se habian despac7iado\

8 á 9. Inútil es decir que coa el sistema em pren-’ 
dido, es muy posible que en igual fecha de 1872! 
estén presentándose en ia Deuda carpertas de cu­
pones vencidqs en Junio de 1871.

Los que tienen sus fortunas rínvertidas en los 
fondqs.públicos están de enhorabuena; los peque­
ños rentistas que esperan con ansia ei pago  de los 
intereses de sus capitales, lo están también, y  para 
que las satisfacciones alcancen á todo ei mundo fe­
licitamos cordíalmente al Sr. Moret, porque supone­
mos que sin Motivos poderosos y  sin su aquiescen­
cia, no se habrá emprendido en la dirección de la 
Deuda por primera vez un sistema muy semejante 
al que adopta el que no puede abonar lo que debe.

Tenemos In seguridad de que el pago del cu­
pón de 30 de Junio se cobrará, por ló visto... cuañ- 
do Dios quiera... .

En los tiempos ominosos, en aquellos tiempos 
en que la España estaba tan arruinada los intere­
ses del papel del Estado eran puntualm ente sátis- 
íechos. Hoy... ya. lo ven nuestros lectores.- 

Escasamos estendernos mas sobre-eh parti­
cular.

Leemos en La Igualdad'.
«Ayer mismo decía un periódico de Valencia que en 

e puerto de Oároer, es decir, á pocas leguas de .aquella 
capital, en la misma carretera de -Madrid, 1I.\N FtíTA- 
Dü ACAMPADOS POR KSP.á.CfO DE SIETE Ú.QOilü 
d ía s  uuos cuuntog bandidos en cuádríltá, robando tran­
quilamente á cuantos transitaban por allí, sin que NA­
DIE, ABSOLUTAMENTE NADIR, pensase én'estofbar- 
lo, A PESAR DE .O.UE EL HEÜHO ERA BIEN CONO­
CIDO DE TÓDOS.»,

Esta noticia que es de las mas comunes en una 
situación como la presente, hace buen contraste con
estaotfaqueencóntram osenuu.diario ; - 

«La diputación nroviuqial de Qórdoba ha suprimido 
las escuelas normales de ma.éstros y maestras.». -

Donde se suprimen las escuelas de instrucción y 
moralidad, es lo mas natural que,se abran las aca­
demias teórico-pfáctícas de ladrones, .en cuadrilla;

Parece que el gbbiérhó' piéiisa. en mandar un 
buque de guerra á las aguá.s de T urquía.,,

No nos sorprende esta m edida, porque pn los: 
tiempos que corren bien podemos tomar lecciones 
en muchas cosas hasta dé los tUrcos.

Según las noticias que circulan, parece que el 
Sr. Aparisi y Guijarro ha 'vuelto-á sér encargado 
de la jefatura del partido carlista. '

D, Carlos de Borbon se halla actualmente en 
Da según dice un colega.

------------------ -------------------- -----
Parece que se han recibido noticias graves de 

Puerto-Rico, referentes á  la su.straccion del correo 
de cartas de algunas personas importantes eri qué 
parecen complicados algunos funcionarios del ra­
mo en aquella isla.

La torpe, ó tal vez inteticiqúada conducta del 
capitán general Sr. Baldrik, va á ser causa, como 
ya hemos indicado repetidas veces, de que aquella 
colonia tenga que lamentar escenas de igual ó pa­
recida índole á las ocurridas en la isla de Cuba.

¡Qué inmensa será la responsabilidad del inseü- 
.sato gobierno.que rige losMestino-s del país, sí por 
su incuria^ por su ignorancia, ó por sn falta dé pa­
triotismo da lugar á lo que todo el niundó teme y  
presiente respecto de la Isla dé PUérto-Rieoí

Reconoce E l  UniversalqUé, á .condescendencia 
de las oposiciones, se debe que tenga carácter de 
ley la reforma del reglamento, pues para ia vota­
ción definitiva se necesitaban 172 votos, y como 
solo votaron en pró 143, á no ser por los 86 que vo­
taron eu contra, la reforma del reglamento no ha­
bría podido regir.

No se podrá, pues, decir que las oposiciones ape­
lan á iodos los medios para impedir 'qué' las Córtes 
tomen determinado.s acuerdos!

Antes de ahora hemos dicho que á pesor de la 
inimitable condescendencia de la mayoría del Con­
greso creíamos que no era posible que, se aproba­
sen lo» presupuestos en la desacertada forma que 
habian sido presentados por el Sr. Moret: véase lo 
que á e»te propósito y confirmando unestro.s anun- 
CIO.S dice ayer el ministerial y demócrata Irnpar- 
cml.

.4 juzgar por el espíritu dominante en la subcomi­
sión de ingresos, si fuera posible aspirar á la nivelación 
de lo» presupuestos, pero * una nivelación real, demos­
trada é indudable, la comisión está dispuesta á [acep­
tar la idea de imponer un gravómen iguaF á toda clase 
de renta, ora sea territorial, ora mueble, ora mubiliaria,

ora proceda de sueldos, haberes, bénefleios ó intereses 
que el E.stado ó los partióulares satisfagan.

El tipo regulador habria de ser, en ese caso, el fija­
do para el impue-sto territorial, creyendo algunos de los 
iudividuos de la subcomisión que esto seria ei camino 
de llegar i  descargar á la propiedad territorial de los 
impuestos que la abruman.

—-Ai examinar la subcomisión de ingresos el impues­
to sobr! los derechos reales, que sustituyó ai de hipo­
tecas, creyó hallar alguna anfibología en ciertas frases 
y determinados artículos, aufibologías <[ue pueden dar 
lugar á dudas con perjuicio del contribuyente.

Hay, por ejempiOj-patabras que en lenguaje ordina­
rio tienen uua significación, y otra en el jurídico, y co­
mo los encargados dei registro pudieran interpretarlas 
en diversos sentidos, la cumision ha creído oportuuo, 
antes de pasar adelante en el examen del proyecto, lla­
mar al ministro de Hacienda para oir sus esplicaciones.

—El impuesto de las cédulas de empadronainiento 
va á ser objeto de luminosas discusiones en el seno de la 
comisión de presupuestos, á juzgar por las opiniones 
que sobre él hemos oido emitir.

Considerado como documento de vigilancia, algunos 
iudividuos de la comisión creen que el precio fijado para 
adquirir las cédulas debe ser exiguo y uniforme en toda 
España. Por el contrario, si se aprecia como un impues­
to sobre la vida social, debe guardar proporción con el 
estado social de las personas, y por lo tanto mollificarse 
esencialmente las bases presentadas por el Sr. Moret, 
haciéndolas mas equitativas, de manera que respondan 
á las exigencias de la justicia destributiva. Pero bajo 
cualquier aspécfo que se considere á las cédulas da em­
padronamiento, la mayoría de la comisión cree, según 
nuestras noticias, que la no presentación no puede pri 
var al ciudadano de ninguno de sus derecho civiles ni 
políticos, sino únicamente en las multas ó recargos que 
las layes imponen á los defraudadores ó contribuyente^ 
morosos.»

El Sr. Candau dijo el otro dia eu el Congreso 
sóberanía nacional estaba al lado del trono 

del A  Uísimo.
Nosotros creemos que la soberanía nacional de 

los progresistas no puede estar al lado de otro tro ­
no que no sea el de D. Amadeo.

Dice E l  Lmparcial:
«Los facultativos que asisten al Sr. Rui-z Zorrilla le 

han manifestado categóricamente que si quiere atender 
con el cuidado que exije al restablecimiento de susalud, 
es indispensable que eu el término de dos meses, cuan­
do meno.s, no se ocupe de trabajo ni asunto alguno poli 
tico ni administrativo.»

Siempre creimos que la enfermedad del señor 
Ruiz Zorrilla seria mas larga de lo que se creyó en 
los primeros dias, así como también seguimos ere 
yendo que su restablecimiento coincidirá con una 
modificación ministerial, la cual, repetimos por la 
centésima vez, tendrá lugar terminada que sea la 
discusión del mensaje.

------ — ------------ —  . . .  , ■ —

Según noticias recibidas ayer, parece que entre 
Salas de los Infantes y  Lerma, pueblos de la pro­
vincia de Búrgos, se ha presentado una pequeña 
partida latró-facciosa, que es perseguida por la 
guardia civil.

Parece que hoy ó mañana á mas tardar celebra­
rá  una importante reunión la minoría republicana 
del Congreso para tra ta r de aclarar ciertas posi­
ciones.

La noticia que fuimos los primeros en dar, re­
ferente á haberse prevenido al diique.de Montpen 
sier la inmediata presentación, en Madrid, y  cuya 
noticia aclaró Za Política, manifestando que laó r-  
deu hábiá partido del presidenfo de las Córtes y no 
del ministro de la Guerra, la rectifica E l  Debate 
con las siguientes líneas:

«Sfgua nuestras noticias, ni el gobierno ni la presi­
dencia de la. Cámara se han ocupado de este asunto en 
el sentido que se espresa en las anteriores líneas.» 

¿Pues en qué sentido se han ocupado?

La mayoría del Congreso va á reconstituirse.
, La'situación empezará á vivir y á robuste­
cerse.

Por de pronto parece que se prepara otro’ban­
quete en Fornos camcí medio de tra e rá  los pro­
gresistas á buen camino.

Sabido es que los hombres de este partido no re­
sisten en general n ia l  himno de Riego,, ni á  una 

Ghampagne, ni aun á  los postres de una 
comida opípara.

Después se dará impulso al proyectado Qirculo' 
Victoria, donde van á fundirse como en un crisol 
Rivero y Olózaga, Martos y  Uiloa, Sagasta y  Ruiz 
Zorrilla á la voz de mando del Sr. Romero Ro- 
blédo.

Ayer se recibieron los siguientes despachos del 
estranjero:

{Oaceta.)
Versailes 3T-(á las 11 de la mañana; Madrid id., á las 

2 y 30 minutos de la tarde).—El encargado de Negocios 
al señor ministro de Estado:

He dado lectura y dejado copia á este señor ministro 
de Negocios estranjeros del telégrama de 'V. E. recibido 
esta mánana, en que me participa el resultado que ha 
tenido lá proposición hecha al Congreso contra los hor­
ribles atentados cometidos por la Commune de París. 
M. Jóles Favre me ha encargado esprese sin reconoci­
miento á V. E. por esta prueba de simpatía hacia la 
Francia, que hará publicar en el Journal Ofjiciel. M. Ja­
les Favre ha telegrafiado ya al representante de Francia 
en Madrid encargándole dé las gracias al Congreso y al: 
Sr. Ólózaga.

[Agencia Fabrd.)
Lóndres31 (á las 5 y 10 de la tarde).—Según noticias 

de Cherburgo, se han convertido en pontones tres bu­
ques dé guerra para que sirvan de prisión á los rebeldes 
cogidos en París.

Víctor Hugo ha marchado á Holanda.
En la Bolsa se cotizan ;
El consolidado inglés, á 93 5¡8.
El 3 por loo francés, á 53 1¡4.
El 3 por 100 español, á 33 IjS.
Versalles 31 7 y 50 noche].—Recibido con retraso.— 

Se considera inminente la salida del Gabinete de los se­
ñores Picard y Leñó, ministros del Interior y de la Guer­
ra, pero no se sabe aun por quiénes serán sustituidos.

Mañana ó el viernes á mas tardar quedarán restable­
cidas por completo las comunicaciones con París.

Esta ciudad quedará bajo la jurisdicción militar por 
algún tiempo.

Se han encontrado en los bolsillos de algunos prisio­
neros y de varios muertos, órdenes espedidas por la 
Commune mandando incendiar los edificios.

E»tas órdenes tienen el sello del Comité central ó del 
Comité de seguridad pública y la lirma de ülisses Pa- 
rent.

Versailes 1.® (á las 10 y 55 de la mañana;.—Un ban- j 
do del mariscal Mac-Mahon, fijado en las esquinas, ma- i 
niüesta que Paríq ha sido dividido en cuatro coman- *

I dancias militares á las órdenes de los generales Vinoy 
I L‘Admiraultt, Cissey y Donay. ’

Versalles 1.» (á las 7 y 35 de la tarde.j-Asamblea 
Nacional. El Sr. Prmeeteaux, presenta un proyecto dis­
poniendo que los ministros pueden desempeñar cargos 
retribuidos al abandonar sus carteras.

Ocupándose el Sr. Thiera de una .proposición ralati- 
va á la instalación de los ministerios en Versalles dice 
que el gobierno se comprometió á no prejuzgar la'cues- 
tion relativa á la capital de Francia. Añade que el Con­
sejo de ministros y los principales ministerios continua - 
rán en Versalles; pero manifiesta que es materialmente 
imposible instalar en Versalles el ministerio de la Guer­
ra, y sobre todo el de Hacienda, á causa de los próxi­
mos empréstitos que hay que realizar.

El Sr. Thiers es muy aplaudido.
La Asamblea acuerda ocuparse el huma próximo de 

las actas del príncipe de Joinville y díl düqhe de Au- 
male.

CORTES.

CONGRESO.

Rxtraclo de la sesión celebrada el dia 1.® de Junio 
¿<rl871.

PRESIDENCIA DEL 8R. OLÓZAGA.

Abierta á las dos fué aprobada el acta de la anterior.
El Sr. BARRIO MIER dirigid al señor ministro de 

Fomento su ruego para que se atendiese á la reparación 
de la carretera dq la provincia de Falencia

También llamó la atención del ministro de la Gober­
nación sobre un apaleamiento ocurrido en Aguilar de 
Campo, donde nna turba aporreó á varios jó venes que se 
entregaban á diversiones sencillas y honestas, figurando 
en la turba el alcalde, llevando una porra en la mano.

Se entró en k  órden del dia y ss puso á discusión el 
acta de Plasencia; y no habiendo quien tomara la pala­
bra, quedó aprobada y admitido diputado el Sr. Gonzá­
lez y Hernández.

Continuó la discusión del voto del Sr. Nocedal.
El Sr. Ca NDAU terminó su interrumpido discarso 

en contra.
El señor, conde de ORGAZ: Señores diputados; solem­

ne es la ocasión en que casi por primera vez debo diri­
girme al Congreso.

Una revolución radical llevada á cabo en nuestro 
país, un trono secular derribado, un nuevo trono la 
primera vez que el príncipe á quien habéis colocado’ en 
él dirige la voz al país, un voto particular presentado 
por un individuo de una de Jas oposiciones mas radica­
les, y, cuyo espíritu se halla en el siguiente dilema: «O 
un esfuerzo de abnegación, ó Dios salve á España.» Esta 
es la situación interior: observad uu poco la exterior. El 
Sumo Pontífice, despojado de sus Estados, cautivó en 
su reino; uua guerra de jigantes llevada á cabo por dos 
puebloh grandes, que ha abierto abismos entre esos dos 
pueblos; guerra enlazada con nuestra presente situa­
ción, y todo iluminado por la bárbara hoguera encendi­
da en París, santificada solo con la sangre de venerables 
sacerdotes. Procuraré inspirarme en el deseo de prestar 
un servicio á mi patria, sin que pueda ser responsable 
mi partido de la torpe inexactitud de mi lengua.

El i?r. Candau ataca el voto del S r.. Nocedal por abu­
sivo, por irrespetuoso y por sarcástico, y dice que está 
hecho con intención de mortificar al príncipe que ocupa 
ei trono y á la mayoría, y esto no es exacto. Examine 
S.'S. el origen del voto, y verá que el Sr. Nocedal ha te­
nido necesidad dé tener mayoría en una sección para sa­
lir elegido individuó de la comisión y poder formular su 
voto particular: y esto ha sucedido porque hay aquí 120 
diputados de oposición radical y antidinástica, traída 
porque eu el país la oposición autidinástica es impor­
tante. ¿Quería el.Sr.,Candau que el Sr. Nocedal suscri­
b iré  el dictámen de la mayoría de la comisión? Eso no 
podía ser; tenia que dar su voto, y le ha dado, sin que 
por esto sea irrespetuoso, ni menos sarcástico..

Este voto puede decirse que se halla reasumido en su 
último párrafo, que espresa como debe la opinión del 
señor Nocedal, pero que es digno y respetuoso. (Leyó!) 
Esto desgraciadamente es cierto. Nosotros vemos el mal 
estada de nuestra pátria y de Europa, siü que esto su­
ponga, como ha dicho el Sr. Candau, que nosotros 
queramos provocar crisis. Las crisis existen, los aconte­
cimientos vendrán, y con nuestra pátria padeceremos los 
resultados de estas crisis y de estos acontecimientos • 
¡¡Leyó.) ¿Qué hay aquí dé indigno y de irrespetuoso? Por 
un lado seproponé uü esfuerzo de abnegación, y porotro 
se dice que España se verá libre de mayores confilctos. 
Como los reyes pertenecen á antiguas dinastía, se hallan 
acostumbrados á esfuerzos de abnegación, han vivido la 
Vida de los pueblos; por eso no es una novedad que se 
les diga: esto desea el paísi
: Otro argumento que hizo el Sr. Candau contra el
voto, fué la inconsecuencia de esta minoría. Yo pensa­
ba cuando esto oía, si estarla equivocado y si reinarla 
todavía en España doña Isabel II. Pero reinando don 
Amadeo de Saboya, no veo la inconsecuencia de esta 
minoría. Por otro lado, yo recordaba qne Isabel II ha 
abdicado sus derechos en favor de su hijo; y por último, 
én la minoría carlista hay personas que hace ya años se 
han puesto al lado de la causa del.órden y de la religión; 
personas cuyos padres han pertenecido á la causa car­
lista, y que ellos mismos, jóvenes aun, han sido bas­
tante dichosos para ser perseguidos y encarcelados por 
defender esta causa. No sé, pues, cómo puede acusarse 
á esta minoría de inconsecuente.

También habló el Sr. Candan de los orígenes de los 
pueblos y de la formación de las sociedades; cuestión 
que á mí me parece poco práctica. Yo creo que se for­
marían como todas 1m  cosas grandes, de una manera 
sencilla: quizá vuelvá'á ocuparme dé esto en el curso de 
mi peroración, y si no, darán solución á estos problemas 
(Aros oradores mas competentes que yo.

Esta sociedad descansaba hasta el año 68 sobre las 
bases de la unidad religiosa y de la estabilidad de la mo­
narquía, que han desaparecido. En la nación vecina, ála 
monarquía de Cárlos X sucedió la de Luis Felipe, á esta 
el régimen republicano, á este el imperio, y después la 
república otra vez; y Dios sabe cuántas cosas se sucede­
rán allí, si Dios no les cura del vértigo moderno; este 
vértigo moderno consiste en la honda y tenaz descon­
fianza hacia toda autoridad. Nuestros padres llamaban 
á los reyes padres de la patria; sus hijos se volvieron 
suspicaces y ios llaman jefes del Estada. Hubo una vir­
tud que se llamó obediencia; ella sola valia mas y hacia 
mías milagros que todos los derechos individuales jun­
tos. Bien nos lo ha enseñado Francia. La estabilidad de 
la monarquía hereditaria desaparece, una vez derribado 
eh trono: hoy no existe el trono de San Fernando, hoy 
eüste un trono democrático; los tronos, para ser fuer- 
tes, ¡necesitan apartar el peligro de la interinidad y el 
gérmen revolucionario; y por lo tanto, el trono vuestro, 
es' ei trono mas interino de todos los tronos 

: El Sr. PRESIDENTE; S. S. no puede decir eso sin 
incurrir en la reprobación del Congreso. No puedo per­
mitir que diga eso S. S., y le llamo por primera vez al 
órfiep.

No hay mas trono que el trono de los españoles. Si 
S. S. no respeta profundamente la obra de las Córtes 
Constituyentes, no puede hablar en este sitio.

El señor conde de ORGAZ: Decía que si los tronos 
nuevamente levantados se encuentran amenazados de 
peligros y necesitan hacer portentos para consolidarse 
esto todavía es mas verdad respecto del trono estableci­
do en España, que es el mas interino de todos ios tronos 
posibles aquí, como democrático y como estranjero.

í \ Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Viernes 2 de Junio de 1871.
Pero se dirá: todo eso estaba bien en las anti«;uas 

monarquías; ahora la ciencia ha encontrado nuevas fór­
mulas, y con el derecho moderno, con el sufragio uni­
v e r s a l ,  y lo que por medio de ese sufragio habla, que es 
la soberanía nacional, con todo eso basta para dar vida 
y vigor á las monarquías democráticas.

Señores, la monarquía dq Julio de 1830 y la repúbli­
ca de 1848 fueron hijas de la soberanía popular. A Na­
poleón III rindió también homenaje el sufragio univer­
sal: y sin embargó, ni aquella monarquía, ni esa repú 
bllca, ni este imperio, dan testimonio de la duración de 
las obras del sufragio universal. Citareis tal vez el ejem 
pío de la monarquía italiana: allí se combinaron, como 
bien sabéis dos élementos; allí hubo una ocupación mi­
litar y se consultó también al sufragio universal; pero 
¿creeis i^ue esa obra es estable? Esperad un poco, que 
aun no se ha pronunciado la última palabra acerca de la 
monarquía italiana.

No pueden ser duraderas las obras del sufragio uni- 
vereal, ó loque se llama el derecho moderno, porque se 
gun este, él derecho, la justicia y la autoridad emanan 
de la suma de voluntades; y como que estas voluntades, 
sobre todo si carecen de los principios eternos de la jus 
ticia, son mudables y variables, claro es que las socie­
dades que se funden en el derepho moderno tienen que 
ser también variables y mudables; por eso en los pueblos 
modernos la autoridad no tiene condición ninguna de 
estabilidad.

En una palabra: según el derecho moderno, la auto 
ridad ¿s hija de los hombres, y según el derecho anti 
guo, la autoridad es creación de Dios. ¡La autoridad hi­
ja de los hombres! Si así fuera, hace mucho tiempo que 
hubiese desaparecido de la faz de la tierra; entonces el 
hombre igual al hombre seria bastante poderoso para 
destruir lai autoridad;, si uno blzo una soberanía, otro 
pudo destruirla; y sin embargo, la autoridad no ha si­
do destruida jainá^; inmortal, vive en todos los tiem­
pos,- y necesaria, vive en todas laS|regiones.

Pero hoy Se ha dicho: la autoridad es obra de los 
hombres; y, ella ha dicho: mi.poder,lo he recibido de 
los hombres; y por eso se la ve incierta y vacilante, su­
jeta á vértigos y tiránica á veces: y al decir esto me 
ác'uerdo de los' mártires de Monte-Alegre, de los 600 
vascongados que hay encerrados en nuestros presidios, 
y de cierta partida miserable: vacilante, se la ve exi- 
giendp juramentos que ói honor reprueba, y ofreciendo 
sus dotaciones á lóS sacerdotes que juran; bien se cono- 
■ce que no es’la hija del cielo.

Esto no puede continuar así; la tem,pestad está so­
bre nosotros, el suelo tiembla debajo de nosotros, y la 
España se ve deshecha, rota y fraccionada. Las genera­
ciones que nos- han -precedido hicieron á España grande,

■ gloriosa y  señora de dos mundos; pero vosotros habéis- 
hecho la obra de los siglos, la obra del sufragio univer­
sal de los siglos; vosotros, que os proclamáis adoradores) 
de la razonj habéis déshecholo qiié la razón'de los siglos’ 
hizo aquí ̂ sabiamente; vosotros que decís que amais la 
patria, habéis deshecho la patria.

Si esto continúa así, la Commune vendrá á reinar 
también en España; esa Commune contra la cual habéis ’ 
protestado, y que sin embargó hübiérais reconocido si 
hubiera triunfado. ¡Ah, señores! no en vanóse dice; «un 
esfuerzo de abnegación, ó Dios 'salve á España;».por- 

'que se dice con ios ojos puestos en la Commune y con 
el temor de que se levante dentro de algunos años en 
éste país.-

Este púfeblo que ha hecho lo que ningún otro sobre 
la faz de la tierra; que durante ocho siglos ha luchado 
en pós de la idea católica y de la integridad del territo­
rio, que á principios de este sñgló'se levantó contra aquel 
poderoso genio, representante dé las ideas modernas, y 
que después peleó en una larga guerra civil de siete 
años; este pueblo tah lleno de la conciencia de su digni­
dad, tan amante de su independencia y tan heroico 
euatido de principios Se trata, nó hs sido juzgado por 
yosoíroa.apto para el ejercicio del derecho plebiscitario. 
Otro pueblo que pay;)̂ d6f0nder su independencia necesi­
tó del poderoso cdúéúrso'delestranjero, áese sise le juz­
gó apto para el ejercicio del derecho plebiscitario. Está 
bien. '<■ '

Pero es el caso que habpis apelado ahora á unas elec- 
tlones generales, y estas os han dado 1 ^  diputados de 
Oposición antidinástica. Cuando los hechos hablan de 
este modo, es inútil que nosotros lo hagamos; y los he­
chos, la España, y no nosotros, están diciendo: d un es- 
fuerzo de abnegación, d Dios salve ai pais.

He coñciuido. Yo,sé bien que este voto particular 
será desechado: así lo exigen lab leyes de las mayorías y 
do las minorías: este lugar, pináculo de 'la libertad, es 
un lugar no libre; pero os ruego que cuando vayais al 
seuo.de vuestras familias, os acordéis de él y le medi­
téis, ¿SabeiSjpor qué yo maldigo el liberalismo? Porqué 
nos ha dividido. Vosotros os horrorizáis ante esa horri­
ble hoguera de París, y teneis mucha razón; pero hay 
otra hoguera mas terrible, que está encendida en Eüro- 
pa desde ni)3, y en la cual arden los deberes y los sen 
timieñtos nacionales, para confundirse énun sentimien- 
tóde.ódio y de común aborrecimiento. Por eso princi­
palmente nosotros maldecimos, el liberalismo. ■ - 

Observad lo gue ha sucedido aquí; el año 1808 era- 
mtfé Uno ó ihdiyísible, é hicimos una gran cqsa; pues hoy 
estámos profundamente divididos y. no- haremos nada 
que .valga. ¿Cómo , he de amar el liberalismo, si cpii'él no' 
hay siquieraintegridad del territorio? Observad cómoen 
la primera república francesa aquella nación luchó con- 
tra'toda la Europa entera, porque íes masas de que dis­
ponían aquello» republicanos hablan sido formadas y 
educadas por la tiionarquía. Entónces las ideas moder­
nas solo se hallaban en las clases sabias, medias y altas. 
Peto la generación actual,, educada bajo eMiberalismo', 
no ha aabidodefender la integridad del territorio. Tiem­
po es ya, señores, de que abramos los ojos y volvamos 
la ^teta á los tiempos antiguos, que nos dejaron , una 
grande herencia que tantos bienes encierra y que Dios
bendice. ^

ElSr. CANpAIÍjpotificó en brevas palabras por no 
tener que hacer otra- cosa que .ratificarse ‘en sus opi- 
niones. ^

El Sr. MORENO NIETO: No era yo quien debia ha­
blar hoy, sinq otro .señor diputado á qjaien hubierais 
oido con mas. contentamiento y provecho; pero no sién­
dole posible usar de la pala})ca, me.lja encargado, aun­
que á deshora, de que consuma eí segundo turno Ha­
biendo aceptado cstdpuesto de honor, no puedo princi­
piar la impügnafcion del voto partiéular del-Sr.' Nocedal 
de otro modo mejor que recordando una frase de un cé-  ̂
l e b r ^ ^ .i s ta :^ 0 3  menester resignarse ó (rebelarse.» 
Cuando los partidos no quicen luchar en las anchas 
vías de la legalu^d, debe decírselos qué es menester ó 
resignarse a la  fuerza por los hechos consumados ó 
echarsp at canipo á luchar con valor y  con franca di 
visa.

Si cabe después de todo salir á las calles y á los 
campos en son- de gúéfra, lo que de nmguna manera 
puede permitirse en esta insurrección violenta y escan­
dalosa, esta rebeldía audaz é inauuita CMrtra la majes­
tad soberana en medio del Parlamento, á los ojos de Es­
paña y de toda Europa. Siempre, dice el S». Nocedal, 
ha sido licito decir la verdad á los reyes. Es verdad; pero 
nunca lo ha sido el escarnecerles y desacatarles á los 
OJOS de todos: ^ to  nunca fué aquí lícito ni permitido.

ice 1 Sr. Nocedal en su voto: «no es primero ni mas 
bueno el que se sienta mas alto, sino el que mejor obra- 
m es peor m mas tirano el que abusa del poder, qué 
quien usa, bien o mal, el que no es suyo.» Tirano Uama 
senOTCs, a nuestro actual soberano el Sr. Nocedal y to­
davía aseguraba el señor conde de Orgaz que el voto era 
cortés y respetuoso. Yo no puedo volver de mi asombro.

La mesa ha dado paso á ese documento: la comisión le 
ha tolerado: el gobierno, que debe ser constante guar- 
ador de la autoridad, le ha consentido, y nosotros le 

estamos discutiendo pacificamente, como si se tratan  
de una opinión ó <ie un voto completamente ajustado á 

l®y- ¿tiué dirá la Europa cuando vea este triste ejem­
plo? Si pl .Sr. Nocedal se levantara de su asiento y dije­
ra. «el rey es un tirano,» ¿lo permitiríais señores dipu­
tados? Pero, puesto que este documento ha venido aquí, 
discutámosle, y demostremos que en no está con el se­
ñor Nocedal, ni el derecho, ni la razón.

Consumió el segundo turno en contra del voto espre- 
sandosu sentimiento por haber visto que el Sr. Nocedal 
se permitía en su voto faltar al respeto que se debe al 
jefe del Estado.

El orador, á pesar de comprender que á tales ataques 
no debían de contestarse, los contestaba para probar al 
E. Nocedal que esa augusta persona no ha de resultar 
menoscabada, sino mas alta después de la discusión.

Ocupóse el orador, en lo relativo á la cuestión de de­
recho, haciendo una. defensa de las legitimidades que se 
fundan en la soberanía de los pueblos, verdadera fuentes 
de derecho político de los pueblos, según el orador.

Ocupóse de los puntos principales que trataba el vo­
to, refutándolos con rápida palabra.

El br. ESTRADA VILLA VERDE: Los distinguidos 
oradores que han hecho uso de la palabra contra el voto 
particular, han empezado por poner en duda su razón de 
ser; yo tengo pues que esphcarla. Cuando hace dos 
años el país fué llamado á unas Cortes Constituyentes, 
la csmunion catolico-monárqmica, sorprendida por una 
revolución radical, por medio de esfuerzos aislados y 
sin dirección ninguna, solo consiguió traer aquí un 
corto número de reqresentantes, fuera de los que perte­
necían á las leales provincias Vascongadas: ese núcleo 
de representantes sostuvo aqui una campaña que no 
necesito encomiar. Hoy no sucede así; la España cató­
lica y monárquica ha conquistado su puesto, y enarbo­
lando el estandarte de la legitimidad histórica, y sal­
vando amaños y violencias electorales, ha traído aquí 
una oposición formidable. Diseminada esta en las diver­
sas secciones, ha conseguido, gracias á la suerte y al 
apoyo leal de otras oposiciones, esponer su opinión en la 
cuestión del mensaje á la corona por medio de un voto 
particular.

Y al llegar aquí no puedo menos de recoger las pala­
bras con que el Sr. Moreno Nieto ha empezado su dis­
curso: es preciso resignarse ó rebelarse. Pues dentro de 
esta disyuntiva estamos, porque nosotros usamos en 
nuestra oposición de los medios legales. ¿Quiere S. S. 
que las minorías solo signifiquen aquí un modo de ver 
distinto dei de la mayoría? Entonces nuestra misión ya 
estaba concluida. Pero prueba de que no es así, es que 
se ha tratado de acallar nuestra voz por medio de una 
reforma que, no solo es contraria al reglamento, sino 
que...

El Sr. PRESIDENTE: No se puede hablar de los 
acuerdos tomados ya por las Córtes.

ElSr. e st r a d a  VILLAVERDE: La Cámara, se­
ñores, se habia alarmado coa el presente debate, y esta 
alarma era infundada; hoy ha oido con benévola aten­
ción al señor conde de Orgaz, y ha visto que solo ha em­
pleado Iss armaá de la fazoti y de la cortesía. Yo, hu­
milde soldado, voy á continuar esta torea, seguro de en­
contrar tembien en vosotros igual benevolencia.

La idea que domina en el voto es el sentimiento de 
la patria el amor santo del sueio que nos vió nacer, 
donde esperamos que se abra nuestra tumba, donde vi­
ven los séres pue nes son queridos: esta idea es tan 
grande, Sr. Moreno Nieto, que no se necesitan grandes 
esfuerzos para demostrar que es muy comprometida la 
situación de los apologistas de la necesidad suprema de 
salir de los apuros de un momento, que tantas veces 
obliga á entregar la suerte de la pátria á un cualquie­
ra, aunque sea materia á propósito para constituir una 
dinastía por ser príncipe de sangre reel.

No estráñeis que suene tan bien este nombre de pá­
tria en un hijo de la noble provincia de Astúrias, que en 
los tiempos antiguos con los Cántabros, en los tiempos 
medios de los Godos, y á principios del siglo actual con 
los guerrilleros de la Independencia, ha sido siempre el 
primer baluarte de la nacionalidad española.

Yo no puedo meaos de estar conforme con un voto 
en que tanto se enaltece ese sentimiento, en que se re - 
cuerdan los grandes nombres que llenan nuestra histo- 

[ ria; con un voto en que so consigna que no bastan para 
j‘ avasallar el altivo carácter de este pueblo, ni las abdica­

ciones del miedo, ni las votaciones de imas mal llamadas 
Córtes.

Pero ademas del sentimiento patriótico, el voto par- 
i ticulur está inspirado por el sentimiento religioso: to- 
; das las naciones tienen su misión en la historia: España 
, tiene la de demostrar su identidad con el catolicismo, al 
'¡cual debe su independencia en los tiempos antiguos, su 
; inmenso poderío en los tiempos medios y su independen- 
'cia actual. Lo mismo las leyes que todas las institucio- 
¡nes, tienen en ella el sello de la unidad católica.

No traeré yo aquí un memorial de los agravios de la 
¡iglesia: esta tarea queda reservada á otras voces mas 
autorizadas que la mia.

Voy á mi objeto, y necesito recordar algunos antece­
dentes. El catolicismo, además de doctrina, es sociedad 
perdurable e indefectible, que descansa sobre un ancia­
no sacerdote que ciñe á su frente la triple corona de 
santo, de Papa y de rey. AI mismo tiempo, este es el 
cimiento del catolicismo como doctrina y como sociedad. 
Sus enemigos creen haberle despójado hoy del mas dé­
bil de sus derechos, de la soberanía temporal, y ni aun 
de esta podrán privarle por mucho tiempo. Yo he sido 
testigo de aquella gran iniquidad; yo me hallaba en 
Eoma para asistir á una de las mas grandes solemnida­
des de la Iglesia y admirar la elocuencia de nuestros 
obispos que habían acudido al Concilio, y en lugar de 
esto me encontré con dias de sedición y de guerra. La 
Italia creyó llegado el momento de reverdecer sus lau­
reles, bastante marchitadoá en Novara y en Custoza, y 
emprendió la conquista délas campiñas del Lacio y de 
los abiertos pueblecillos de Roma.

Yo vi allí al pueblo creyente asistir á rogativas para 
que Dios les librase de los que se llamaban sus liberta­
dores; yo pre sencié la lucha inútil de aquel generoso 
ejército; yoví las bombas caer sobre los monumentos y 
las iglesias, y vi á los nuevos ostrogodos profanando el 
santo suelo de la Ciudad Eterna; yo vi salir á los princi­
pes de la Iglesia y entrar á los demagogos italianos al 
frente de los bersagliere, vomitando blasfemias, acom­
pañados de las mujerzuelas arrojadas de París; yo vi 
ocultar los retratos del Papa y aparecer en amable con­
sorcio los deGaribaldi y Víctor Manuel; yoví desapare­
cer los periódicos de la ciencia y de la fé, y aparecer las 
hojas y los papeles de la heregía; yo vi el llamado Sena­
do romano sustituyéndose al gobierno pontifical; yo vi 
desaparecer la monoda romana y aparecer el papel mo­
jado de la Banca italiana. Al ver aquel triunfo de la 
fuerza y de la perfl ia sobre el derecho, ya encuentro 
esplicadas las catástrofes de París que hoy deploramos 
todos. Yo vi después el plebiscito con que la casa de Sa- 
boya trata de cohonestar su causa en Italia (porque fue 
ra de allí ya es otra cosa.

Yo visité al Santo Padre, la mas grande figura de los 
tiempos modernos, y al recordar aquellas escenas, juro 
por mi fé de cristiano y aseguro bajo mi palabra de hom­
bre honrado, que siendo español no se puede transigir|ni 
con nada ni con nadie que tenga afinidades con los au­
tores de aquel atropello.

Vuelvo á la discusión del voto, y voy á demostrar 
que no solo está confjrme con nuestros sentimientos re­
ligiosos, sino con nuestras a.spiracioues políticas.

Nosotros tenemos una palabi'a para esplicar todos los 
male.s de la pátria palabra que hoy está bajo el peso de 
un ¡alaterna Esta palabra nos esplica el estado actual de 
nuteiras posesionas de Ultramar y la penuria de nuestra 
Hacienda. ¡Quiera Dios que la salvación de lo.s principios 
en Ouba no sea la pérdida de iaa colonias! ¡Quiera Dios 
que la llaga de la Hacienda no so convierta en cáncer! 
Por lo pronto, la curación no puede venir de las manos 
que han producido el mal.

Creando un gran comunismo en el Tesoro y repar­
tiendo la fortuna pública entre los paniaguados de las 
situaciones, no se curan los males de la Hacienda. Este 
mal es hijo del sistema, es hijo de las Asambleas deli- 
berante.s, vasto campo de todas las ambiciones que vi­
ven del escándalo y del sistema de las autorizaciones; 
este mal es hijo, además, de la prensa que p.-oduce ese 
vértigo, de la opinión «uque todas las convicciones mue­
ren: este mal viene de los ejércitos permanentes, que no 
nos salvan siquiera del peligro de amanecer algún dia 
entre el estruendo de las barricadas, y que tantas veces 
vienen como Breno á echar el peso de su espada en la ba; 
lanza de nuestras discordias.

Por eso nosotros no vemos en vosotros mas que unos 
Sangrados de la política, que todo lo quieren curar con 
las sangrías del impuesto y con el agua caliente del li­
beralismo.

La España de hoy lleva, como el pueblo de Israel, 
cuarenta años caminando por el desierto del liberalismo. 
Tiempo es ya do que llegue á la tierra de promisión; 
pero para ese viaje no ha de guiarla un caudillo político 
de la casa de Saboya Lo España necesita es la aplicación 
de una verdadera ciencia de gobierno, y vuestra dinas­
tía lo mas que logrará será representar el tira y afloja 
de los ministerios responsables á quienes no se exige la 
responsabilidad nunca.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): Yo daré á 
V. S. toda latitud dentro de los términos del reglamen­
to; pero está V. S. obligado á respetar todas las insti­
tuciones del país.

El Sr. ESTRADA VILLAVERDE:' Estaba haciendo 
una apreciación política acerca de la significación de 
una dinastía: no me ocupaba de la personas que se con­
sideran inviolables.

España necesita unidad de miras y de acción en el 
poder, y esta dinastía no puede traer mas que el frac 
cionamiento de las rivalidades y de las desconfianzas: 
España necesita una providencia temporal que atienda á 
sus necesidades, y lo que se le da es un rey que reina y 
no gobierna, sin mas autoridad, sin mas defensa que los 
ministros responsables. Pensad, señores, que en estos 
tiempos no registra la historia ningún D. Alva-o de 
Luna ni D. Rodrigo Calderón, y en cambio los reyes 
destronados van formando una galería bastante extensa, 
que empieza en Luis Felipe y sigue con Oehoa de Gre­
cia, Francisco de Ñapóles, Isabel II y Napoleón III, for­
mando una sangrienta figura de ese cuadro el desgra­
ciado Maximiliano.

Y ya que rae permite el ataque, no-creo natural des­
entenderme de la defensa. No dedicaré muchas palabras 
al Sr. Moreno Nieto, cuyo pensamiento he comprendido 
difícilmente: me .limitaré únicamente á recomendarle 
que se ponga de acuerdo con el Sr. Candan.

Si no radica el derecho en la suma de voluntades, 
como decía el Sr. Candan, ¿qué significa el sufragio uni­
versal, que para el Sr. Moreno Nieto es ia fuente de todo 
poder? ¿De qué manera hemos de apreciar esta opinión 
emanada del sufragio universal? ¿Cómo no se contentó 
el Sr. Moreno Nieto con ciertas manifestaciones que po­
dían á D. Nicolás María Rivero como emperador, ó á don 
Baldomero Espartero como rey, y aplaudió que se fuera 
á buscar el quid divinum do una dinastía que era real, 
aunque fuese estranjera?...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): No percibo 
bien todo lo que el señor diputado dice, pero veo que es­
tá tratando de discutir altos poderes del Estado que no 
se pueden discutir aquí en ningún sentido.

El Sr. ESTRADA VILLAVERDE: Solo no oyéndome 
V. S. me esplico su interrupción: estaba haciendo apre­
ciaciones sobre la práctica de la soberanía nacional, en 
que nada ofensivo habia para nadie.

La verdad es, señores, q ue aquí se desconoce el de­
recho antiguo y el derecho nuevo: lo que aquí se está 
haciendo es un consorcio híbrido de ideas y de institu­
ciones de que salen igualmente mistificadas la antigua 
monarquía y la moderna democracia.

Dos años de progresismo en 1854 trajeron la aspira­
ción democrática; dos meses de democracia en 1868 tra­
jeron la aspiración republicana; dos semanas de repúbli­
ca, ¿qué aspiración traerían? ¿Qué habéis estableeido en 
el terreno práctico para contener el embate de las revo­
luciones, que ya no cambian gobiernos, sino que derri­
ban dinastías? Habéis traído una institución por 191 
votos que ha sido la espresion de la voluntad parlamen­
taria, no de la voluntad nacional; y si las instituciones 
han de nacer de la voluntad parlamentaria, la obra de 
los 19, puede ser destruida por 192.

Algo mas sólida parecía la obra del liberalismo á la 
muerte de Fernando VII, y la monarquía de Isabel II, 
cuyos anales pueden contarse por Constituciones escri­
tas ó en proyecto, ha desaparecido en una hora de des­
ventura.

Si esto sucedió con una dinastía que al fin era espa­
ñola ¿qué sucederá con una dinastía nueva, por mas 
que se haya implantado aquí con todos los cuidados, 
con todas las precauciones que exije una planta exó­
tica?

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): Pero por la 
voluntad nacional, por unas Córtes Constituyentes le­
gítimas.

ElSr. ESTRADA VILLAVERDE: Nada he dicho 
contra esa institución, que debe constar como una de 
las mejores armas para su defensa, la campanilla del 
señorpresidente.
■ El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera;: Lo que defien­

de el presidente es el Reglamento: ruego á V. S. que no 
me ponga en el caso de llamarle séria y oficialmente al 
orden.

El Sr. e s t r a d a  VILLAVERDE; En mi concepto, 
señores, los antecedentes históricos de la dinastía de Sa­
boya la llevan á pasar por España como la de Bonaparte, 
sicul avis, velut umbra.

No voy á seguir al Sr Moreno Nieto en la aprecia­
ción de nuestros antecedentes corno partido político. Me 
place que S S. haya encontrado el origen de la revolu­
ción en Lutero: de la apostasía de nn fraile se ha llega­
do en religión hasta la negación de Dios, de las insur­
recciones de los paisanos alemanes se ha llegado en po­
lítica hasta los acontecimientos de París. Pero dejando 
esto aparte, voy á hacer me cargo de una apreciación 
histórica del Sr. Moreno Nieto.

No niega S. S. que nuestra legitimidad venga de las 
Cortes de 1812 y 13, de la ley de sucesión, la mas so­
lemne espresion de la legalidad española, á cuyo lado 
ningún valor legal tiene la ley de las Córtes de 1789, que 
no solo no tuvo la sanción real, sino que tuvo una pro­
mulgación contraria en la Novísima que insertó la 
de 1712.

Pero viniendo al siglo actual, si para el Sr. Moreno 
Nieto el retraimiento del partido progresista de estos 
últimos años significa el destronamiento de la reina, 
¿qué significación tiene para S. S. una guerra civil en 
que un partido salió á defender á su rey, sostuvo una 
lucha heróica Oe siete años y se retiró de ella vendido 
pero no vencidol

Decis que desde entonces el partido carlista ha muer­
to: si fuese así, tendríais que confesar que su especto, 
como el de Banquo, se habia aparecido muchas veces 
entro vosotros. No, no ha muerto; después de aquella

guerra supo la pluma de Balmes defender la colación 
carlista de los matrimonios reales: el gobierno de aquel 
tiempo creyó mejor uncir la dinastía al carro de Luis 
Felipe, pero el partido carlista salió otra vez á la lucha, 
y otr:i vez el dolo y las crueldades paralizaron su es 
fuerzo.

Ocurrió después la sublevación de San Cárlos de la 
Rápita, que no es el primer ejemplo de unpartidoque se 
levanta en armas cuando la patria está en guerra; que 
tiene su ejemplo sin salir de nuestro país, en 1812, 
que después de todo no ha traído tan funestos resulta­
dos como la insurrección de 1820. Tuvo lugar después la 
muerte de todos los príncipes proscritos, salvándose 
únicamente el que había plegado la significación de su 
nombre ante el liberalismo, y el partido carlista empezó 
á confiar en que era llegada su hora; esa hora está hoy 
muy próxima, si no ha sonado ya.

No es esto un grito de guerra: el partido carlista sabe 
que la Providencia hace bien las cosas y prepara los hom- 
bresque han de ser instrumento de sus designios: Isa­
bel IIy Napoleón III, sus mayores enemigos, han des­
aparecido; está identificado con el Sumo Pontífice, que 
al fin triunfará; nada tiene que envidiar al partido libe­
ral en hombres civiles, como nada tuvo que envidiarle 
en generales durante la guerra; no caerá con él la liber­
tad, que nosotros amamos también, no como la bacante 
desenfrenada que agita por los campos de su desonlena- 
da cabellera, sino como la severa matrona de la cual 
nacen la legalidad y la justicia.

Si no fuese así, Dios salve á la pátria; nosotros nos 
retiraremos á llorar sus males si nuestras voces son des­
oídas como las de la Casandra de Troya. He dicho.

Rectificaron los oradores.
El Sr. ROMERO Y ROBLEDO consumió el tercer 

turno en contra, condenando el espíritu que alentaba ese 
voto, espíritu que se encaminaba á atizar el fuego délas 
discordias y aumentar los males que en el país existían. 
Semejante propósito era antipatriótico y hasta contra­
rio al catolicismo que pretendían monopolizar los par­
tidarios del tradicionalismo.

Los deberes patrióticos de los hombres políticos eran 
los de contribuir á mejorar los intereses de la pátria y 
no á ayudar á que los males crezcan y los dolores arre­
cien.

En cuanto á la cuestión constituyente, lo que el país 
(]uería era; una vez coastítuida la aaciou, se aseglarase 
el órden y en él las instituciones basadas en la libertad. 
Esto quería el pueblo español, el cual rechazaba eon 
terror todo lo que se encaminase á turbar el concierto 
legal establecido.

Respecto á la legitimidad, punto en que tanto se fi­
jaba el voto, espuso su duda de que era la legitimidad 
tal y como la comprendían los carlistas, porque recor­
daba que hermanos de reyes asesinaron á estos y luego 
reinaron, y dijo que Isabel II fué legitima para los libe­
rales y no lo era para los carlistas; de manera que debe­
rían esperar á que los moderados di.scutieran con los 
carlistas sobre ese punto. Para él la legitimidad descan- 
•saba en la voluntad de los pueblos cuya soberanía la 
proclamaba. Pero habia una autoridad incontrastable 
para los señores católicos carlistas, que era la de Santo 
Tomás, el cual reconocía que la legitimidad descansaba 
en la voluntad.

En lo relativo á los poderes permanentes, el orador 
espuso sus ideas especiales, declarando que después de 
creados por el voto de la nación no era posible destruir­
los sino por la fuerza.

Y .se levantó la sesión. Eran las siete menos cuarto.

may or, en la que hará el panegírico de las glorias 
santo el P. Jesé Joaquín Montalban.

del

Una nueva sastrería se ha establecido en la calle dei 
Príncipe, núm. 27, esquina á la de la Visitación.

Su dueño, que seguramente entiende en esta clase 
de negocios, se ha limitado á obtener una módica ga­
nancia, á fin de que el público salga satisfecho de su 
establecimiento, puesto que las prendas y la clase de los 
géneros reúnen las tres circunstancias que son mas 
esenciales para facilitar su venta, á saber: baratura, 
elegancia y prontitud en la confección.

En vista de esto, creemos que la indicada sastrería 
merecerá el favor y concurrencia del público.

La dirección general de Contribuciones anuncia por 
primera vez en la Gaceta de ayer la vacante del título de 
barón del Asilo.

La subcomisión que entiende en el presupuesto de 
ingresos parece que no se muestra muy favorable á la 
creación de los fiscales de impuestos, creyendo que bas­
ta el procedimiento vigente; pero sobre este y otros pun­
tos no habrá resolución definitiva hasta que la comisión 
conferencie con el gobierno.

Anteanoche se presentó por vez primera la ópera es­
pañola, letra del Sr. Capdepon, y música de los señores 
Fernandez, titulada Una venganza, en el teatro de ,1a Al- 
hambra; un escogido público llenaba las localidades del 
coliseo, el cual hizo salir al palco escénico á los señores 
Fernandez repetidas veces.

Todos los cantantes interpretaron bien sus papeles, 
especialmente la señorita Trillo de Quilez, que cantó con 
escelente voz y gran sentimiento, y la señorita Sanz, 
que también representó bien su breve papel de cam­
pesina.

La empresa del teatro Je Madrid ha contratado para 
actuar este verano en aquel teatro á la aplaudida y re­
putada característica doña Concepción Baeza, que tan­
tas simpatías ha adquirido en el teatro de la Zarzuela 
y al ya conocido tenor Sr. Dalmau.

de

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1.“ de Junio 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres menos cuarto se leyó y aprobó el 
acta de la anterior en votación nominal, por 53 señores 
presentes.

Él Sr. UDAETA manifestó que era nececesario que 
se anunciase, antes de concederse las licencias á los se­
nadores, para que no llegara el caso de que faltara nú­
mero para votar leyes..

El Sr. PRESIDENTE dijo que la mesa tendría cuida­
do de saber cuando se hubiese concedido licencia á la 
quinta parte de los senadores.

Entrando en la órden del dia, se leyeron dos dictá­
menes de la comisión de incompatibilidades acerca de 
los señores D. Eugenio Diez, fiscal del Supremo tribu­
nal de Justicia y D. Telesforo Monteje, fiscal del de la 
Guerra, los cuales se declaraban compatibles con el de 
senador.

Se aprobaron sin discusión.
Se adhirieron á la votación de ayer el obispo de Ta- 

razona y los Sres. Soroa, López Dóriga, Sala, Jovellar, 
Valle y otros dos.

Procedióse al sorteo de secciones.
El Sr. ESCUDERO pidió la palabra para hacer una 

pregunta al gobierno, quedando en el uso de este dere­
cho para cuando hubiese algún ministro.

La comisión de reglamento retiró los artículos 20, 21 
y 22, qara presentarlos mañana con una enmienda al 
primero del Sr. Eraso.

Se acordó también, á instancia del Sr. Groizart, que 
quedase en suspenso la discusión hasta el art. 25 inclu­
sive.

Fueron aprovados hasta el 31 sin discusión.
Puesto á discusión el 32, en que tomaron parte los 

Sres. Pascual y Genis, Gil Vírseda, Eraso y Montejo, 
fué aprobado.

En la discusión del 33 tomaron parte los señores 
España y Gil Vírseda y se aprobó con una ligera en­
mienda.

Se aprobaron sin discusión hasta el art. 38.
El Sr. GIL VIRSEDA hizo una aclaración sobre el 

39 y se aprobó.
Se aprobaron con ligeras observaciones hasta el ar­

tículo 65.
Puesto á discusión el 66, se aprobó é igualmente el 

67, y sobre el 68 se abrió una larga discusión en que to­
maron parte los Sres. Groizart, Calderón Collantes, 
Eraso y Montejo.

Se aprobó retirando la segunda parte del artículo.
Se aprobaron sin discusión los artículos 69, 70, 71, 

72, 73, 74, 75 y 76.
El Sr. UDAETA hizo algunas observaciones al ar- 

fículo 17 y se aprobó, así como los 78, 79, 80, 81,82 y 83.
Sobre el art. 84 el Sr. Calderón Collantes dijo que ha­

cia antagonismo entre este y el 214,216 y 217.
Contestó el Sr. Montejo y se aprobó.
Habiendo pasado las horas de reglamento se levantó 

la sesión acordándose que mañana se reúnan las seccio­
nes á última hora.

Eran las seis y media.

SECCION DE NOTICIAS-

En la iglesia de San Antonio de Padua y hospital de 
Alemanes, con motivo de los solemnes cultos que se 
consagran á su santo titular, habrá una novena que da- 
r I principio el sábado 3de Junio. Todos los dias, á las 
diez de la mañana, habrá misa solemne con su Divina 
Majestad manifiesto. Por la tarde á las seis se volverá á 
manifestar, se rezará el rosario, luego el sermón en se­
guida la novena, á continuación los gozos del Santo, que 
cantarán las señoritas colegialas, y después la reserva 
El lunes 12 á las seis de la tarde se cantarán solemnes 
vísperas. El martes 13, dia del santo, á ¡as nueve se es- 
pondrá á su Divina Majestad. A las diez será la misa

Desde el domingo próximo hasta el primer domingo 
Eetiembre, las horas de entrada del público en el 

Museo de pinturas del Prado, serán desde las ocho de la 
mañana hasta la una de la tarde.'

Damos las gracias al director del Museo Sr. Gisbert, 
por hab--r atendido á las indicaciones de la prensa, eco 
de los deseos de muchas personas aficionadas á visitar 
las maravillas artísticas allí reunidas.

La señora condesa del Montijo se ha instalado ya en
su quinta de Carabanchel.

Ayer-fué puesto en libertad D. Federico Onis, que 
hacia tiempo se hallaba detenido en la cárcel del Salade­
ro, por órden del juez que entiende en la causa del ase­
sinato del general Prim.

Han salido para San Sebastian loa marqueses de la 
Habana con su familia.

Entre las treinta y dos enmiendas presentadas al 
proyecto de contestación al discurso de la corona hay 
una suscitada por el Sr. García Ruiz y concebida en los 
siguientes términos;

«El Congreso hallaría en la Constitución que V. M 
ha aceptado vigor y virtud bastantes á consolidar la paz 
que ha menester nuestra patria, si el gobierno respon­
sable, sobreponiéndose á las estrechas miras de partido 
y con la grande idea de inutilizar determinadas aspira- 

, cienes de algunas parcialidades políticas, inaugurase 
una época de verdadero y benéfico proselitismo para to­
do el país, en pro de las conquistas liberales, por medio 
de reformas titiles y de economías saludables, de que 
tanto necesita la España, víctima hasta el dia de tristes 
y no escasas decepciones, hijas de solemnes promesas, 
bajo fútiles pretestos no cumplidas.»

Ayer segundo dia de elección para diputados pro­
vinciales obtuvieron:

En el distrito del Hospital 114 votos el candidato mo­
nárquico D. Fermín Perla y 57 el republicano D. Mi­
guel Perez y López Vega.

En el distrito de Buena Vista ha obtenido el candi­
dato monárquico D. Luis Guijarro y Arribas 61 votos y 
el republicano D. Agustín Quintero y Molina 27.

Ayor se recibieron en el Congreso, remitidos por el 
ministro de Gracia y Justicia, los documentos que exis­
tían en su departamento relativos á la insurrección de 
Agosto último, y cuyos antecedentes fueron pedidos por 
un señor diputado.

En Carabaña, pueblo de esta provincia, ha caído un 
pedrisco tan terrible que ha dejado asolados los campos 
y arruinadas muchas familias.

El sistema de ferro-carril con motor de sangre, que 
se inauguró anteayer en Madrid, debe su nombre á ha­
ber sido inventado hace mas de cuarenta años en los Es­
tados-Unidos por un M, Outram, de cuyo apellido des­
figurado antepuesto al nombre genérico way (camino ó 
vía) se formó el de Trarn-way, con que se conoce este 
sistema de locomoción.

Parece que en cuanto empiece el ejercicio del presu­
puesto próximo, comenzarán las obras de reparación que 
exigen la fachada é interior del teatro nacional de la 
Ooera.

Ha tomado ya posesión el Sr. Borguella del destino 
de inspector de Hacienda.

Por la dirección general de Beneficencia, Sanidad y 
establecimientos penales se ha dirigido á los gobernado­
res de las provincias marítimas una circular para que 
sujeten á tres dias de observación a loa buques que des­
de el 15 del corriente hayan salido de Palermo, donde 
se ha presentado la viruela.

La dirección general de la Caja de Depósitos ha acor­
dado, según anuncio que publica la Gaceta, que desde 
ayer toda operación que deba realizarse en las depen­
dencias de la caja, como son cobro de carpetas por capi­
tales e intereses de los depósitos, así en metálico como 
en efectos constituides en la misma, canje de valores 
entrega de documentos, título.s, resguardos ó cupones’ 
toma de razón de endosos, admisión de poderes ó auto' 
rizaciones, así como las de instancias y demás documen­
tos que se presenten en el registro, no se lleven al efec­
to la cédula de empadronamiento de las personas inte 
resudas ó sus apoderados, tom;lndose razón en los neo-o- 
ciados respectivos del distrito que la hubiere espedido y 
del numero de órden de las cédulas respectivas.^ ^

Parécenos oportuno recordar que el di i 21 íi» r ¡
« P ir . e. p,.,o
enagenados de la corona, por conducto de las salas de 
gobierno de las respectivas audiencias.

Ayuntamiento de Madrid
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Según partes recibidos en Guadalajara de los alcal­

des de lírihuega y Valperuo-so, á las seis Je la tarde de 
¡lateriver descargo en una tormenta un horroroso pe­
drisco de que no hay ejemplo, destruyendo la coseeh i y 
arbolado, y rompiendo la mayor parte de los cristales ¡de 
la población. Muchas familias han quedado reducida^ á 
la mi.seria.

Kl brigadier D. Federico Salcedo y San Román, que 
se hallaba de gobernador militar de la plaza de Figiuj-- 
ras, ha sido destinado á las inmediatas órdenes del ca­
pitán general de la isla de Cuba.

Ha sido aprobado un presupuesto de ÜO.lOO pesetas 
para la terminación de las obras del fuerte de San Ju­
lián en la plaza de Cartagena.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS Dtí FILIPINAS.

Ayer recibimos el correo dal archipiélago cuyas fe­
chas alcanzan al 12 de Abril. La salud era buena y el 
orden completo en el archipiélago.

Varios comerciantes de Manila han elevado al minis­
tro de Ultramar una esposicion apoyando los propósitos 
que consigna el intendente Sr. Gimeno Agius, en la 
memoria que sobre desestanco del tabaco acaba de cir­
cular dicho señor.

Hemos recibido una carta de Tineo en que se da una 
idea exacta del estado de aquella población, á conse­
cuencia de los acontecimientos de 1868, y de la cual to­
mamos los siguientes párrafos:

«Anteayer ha sido reducido á prisión y conducido al 
juzgado de primera instancia, nuestro amigo D. Anto­
nio Francos Flores de Árgánza, una de las personas 
mejor acomodadas del distrito, siéndolo igualmente 

. otros cuatro labradores dé la parroquia de Santullano. 
Al parecer no fué otra la causa que haberse negado á 
pagar la cuota que el ayuntamiento les impuso para pa­
gar el batallón de Covadonga que la diputación provin­
cial mandó á Cusa, y lo que necesitan para gastos mu­
nicipales unido á la capitación, y repartido todo, to- 

, mando por base la territorial. Es lo cierto que está lle­
gando á esta toda la guardia civil de la provincia, no sé 
con qué objeto. También lo es que con los alojamientos 
se perjudica gravemente á este pueblo, que desde la re­
volución de Setiembre no se sabe quién es el alcalde, 
quién:el juez municipal, ni á quién acudirse implorando 
justicia. Dios traiga mejores tiempos para nuestra des­
graciada patria.

Impuesto el actual ayuntamiento por las bayonetas 
. en su mayor parte y por las ilegalidades cometidas én 

las elecciones por los partidarios del gobierno, supónga­
se V. en qué situación nos hallaremos los que no somos 
adictos á esta gente.

Baste decirle que al propietario de la casa-escuela 
de Múñales, que se encuentra en este caso, se le debe 
la renta desde Setiembre del 68, así como á muchos 
maestros, pues solo los que se llaman liberales tienen 
piagaclos sus haberes.

Se ha dicho que las autori lades pidieran fuerzas al 
gobierno para sofocar en esta una insurrección carlista, 
pero la verdad es que la cuestión de que se trata no es 
masque negarse él vecindario en general á pagar los 
recargos, como lo ha luecho el citado Sr. Francos Flo­
res.»

La Correspondencia de Cádiz se despidió el martes 
■ del público diciendo que vino á defender la idea do con­

ciliación dentro del campo monárquico-liberal, pero que 
después de las escisiones que se han suscitado, ya en al­
gún pueblo de la provincia, ya en el seno mismo de la 
capital se cree sin la autorización necesaria para defen­
der al partido que representaba la conciliación.

La empresa acometida por La Correspondencia de 
Cádiz, es superior á los esfuerzos humanos, y por tanto 
su desaparición del estudio de la prensa es lógico. ¡Hay 
es un grano de anís! La conciliación dentro del campo 
monárquico liberal es completamente imposible.

Los diarios malagueños publican el texto de la ex­
posición que los maestros y maestras de escuelas públi­
cas de aquella capital han dirigido á la Junta provincial 
de primera enseñanza, solicitando se les autoricé para 
dedicarse á otras tareas que les proporcione' siquiera el 
alimento diario de sus familias, pues carecen de lo nece­
sario por adeudárseles once mensualidades de sus exi­
guas dotaciones.

Escriben de Boija pormenores de la inundación del 
rio Huccha, habiendo- sufrido perjuicios en los pueblos 
de Añon, Alcalá, Vera, Bulbuente, Malejan, Borja, Ain- 
zon, Albeta, Bureta, Alberite, Magullón, Agón, Bisiru- 
bre, Fréscano, Mallen, Cortes de Navarra.

Relativamente dicen que esta avenida solo puede 
compararse con la del Ebro en Zaragoza.

El rio Huccha, que apenas tiene caudal para una 
muela, llevaba el 29 tanta agua como el Ebro.

; na a.scíeade á 14, de los que la mayor parte son pintores 
! al óleo y pocos á la aguada. Casi toda.s las obras son 
¡ originales, escepto siete copias, de las que cinco han 
! sido presentadas por una señora. De escultura figuran 

■Siete espontores, uno solo de arquiiectur.i, tres en la sec­
ción de dii ujo y dos en la de grabado.

El sábado por la tarde fué trasladado desde el cala­
bozo del Hospital provincial de Valencia donde se en­
contraba, a las torres de Serranos, el criminal José Tor- 
regrosa, completamente curado del sinnúmero de heri­
das que recibiera al ser sorprendido en la Caja de la Su­
cursal del Banco de España de esta ciudad la noche que 
se verificq el robo en la misma. Se ignora todavía quie­
nes sean sus cómplices.

Desde el sábado se ven discurrir por las calles de 
Barcelona algunas cuadrillas de segadores, provistos de 
sus útiles, que se dirigen á distintos puntos de la pro­
vincia á dar comienzo á sus trabajos.

En algunas comarcas el grano está ya en sazón, y no 
lejos de aquella capital ha epipezado la siega.

—Dice La Independencia de Barcelona:
«Don Bernardo Iglesias ha mandado cerrar los clubs 

republicanos y carlista de Manresa, pasando un oflcio al 
alcalde de aquella ciudad que, según nos escriben, dice 
testualmente:

En el momento mismo en que reciba esta comunica­
ción, procederá á cerrar ios dos clubs republicano fede­
rales y el club carlista existentes en esa ciudad, sin 
permitir bajo ninguna razón ni pretesto que vuelvan á 
abrirse, hasta tanto que, colocándose las tres sociedades 
dentro de la ley, obtengan de mí la correspondiente au­
torización escrita.»

La sección valenciana de la célebre sociedad de tra ­
bajadores La Internacional, está procesada en el juzga­
do de Serranos.. Hace algunos dias se dijo que este juz­
gado había hecho un registro en el local que ocupa esa 
asociación; pero sin indicar la causa de esta medida. 
Hoy sabemos que se procede contra La Internacional 
por haber celebrado uua reuniou pública, á la que se in­
vitó á los albañiles, cerrajeros y otros oKcios, sin cum­
plir el requisito de avisar á la autoridad, como exige la 

por haber fijado con este objeto carteles impresos 
clandestinamente, lo cual también es un delito, según 
el Código reformado.

El procedimiento parece que se ha dirigido contra el 
secretario tesorero y conserge de La Internacional, que 
son las personas que han aparecido como representantes 
de esta sociedad.

.X T ÍíA N  a R v .

De Tudela dicen también que se han hundido 97 ca­
sas, y hasta 200 han sufrido mas ó menos daños, lamen­
tándose en una de ellas la muerte de cuatro niños her­
manos.

A mas de haber esperimentado los vecinos de Tude­
la la pérdida de sus casas, han desaparecido arrastradas 
por la corriente la inmensa cosecha de aceite y vino de 
tres y mas años, efectos de comercio de gran valor, li­
bros de suma importancia, y en una palabra, hay quien 
contaba ayer con .20.000 duros, y hoy tiene que pedir ha­
bitación y pan prestados.

El regimiento de caballería de guarnición Jen dicha 
ciudad se vió en peligro de perecer, y gracias al arrojo 
de los soldados, solo se llevó la corriente algunas mon­
turas.

Leemos en el Diario de Barcelona del martes:
,«A las cinco de ayer vimos pasar por la Rambla, cus­

todiado por cuatro soldados y seguido de un ayudante 
do plaza, un sugeto al parecer estranjero de porte algo 
decente con e.l rosto completamente afeitado que se dijo 
era conducido á la cárcel: el público suponía que era un 
francés procedente de la Cpmmune de París. Sabemos 
que en la mañana de dicho dia fueron detenidos por los 
individuos del ramo de policía algunos estranjeros que 
se suponia tener la misma procedencia.»

Dicen do Valencia con fecha 31 del pasado: 
«Anteanoche ocurrió un nuevo y terrible crimen que 

viene á aumentar la larga crónica de hechos de esta cía 
se que diariamente venimos registrando en nuestras co 
lumnas. Parece que un vecino de la casa número 26 de 
la carretera de Barcelona, inmediata al camino de Mon 
cada, llamado Vicente Valls, fué acometido por un con­
vecino suyo én su misma habitación, causándole con un 
cuchillo una herida en el corazón, de cuyas resultas fa­
lleció á los pocos instantes.

En la propia noche á las once se retiraban á sus ca­
sas de dar un paseo en el pueblo de Alboraya, Vicente 
Calabuig y otro compañero, cuando disparándoles al 
gunos tiros á quema-ropa mataron al primero é hirieron 
gravemente al segundo, el cual fué conducido inmedia­
tamente á este Hospital provincial. El juzgado salió 
ayer por la mañana para dicho punto, á instruir las 
eorrespondiehtes diligencias.

Es tan escandaloso lo que está aconteciendo en esta 
provincia, que no se encuentra época semejante en los 
anales de la historia criminal.

Escriben de Carsalla (Alicante) con fecha 28 de 
Mayo:

Parece que las bandas de malhechores, que tanto 
alarman á los habitantes de la provincia de Valencia, 
van esteniiéndose por esta de Alicante, pues según no­
ticias, por las inmediaciones de Beiiejama vaga una par­
tida, que ha cometido ya aigunas fechorías. Por fortu­
na, ni en este pueblo ni en los inmediatos ha habido 
hasta ahora ningún caso que lamentar por causa del 
bandolerismo.

Según las noticias que hemos recibido, la feria de 
Córdoba se ha inaugurado bajólos mas brillantes aus­
picios, hasta el punto de ser, en opinión general, una 
de las mas animadas que se ha conocido en aquella ca­
pital.

La afluencia de forasteros era crecidísima. La dispo­
sición del real de los ganados presentaba un notable 

i conjunto, apareciendo convenientemente distribuidas 
j las numerosas y distintas cabezas que habían acudido 
! al concurso.

La corrida de toros verificada el domingo no satisfizo 
á los aficionados; pero en lo demás todos se muestran 
muy complacidos de la fiesta.

Nos escriben de Valencia pintando en tristísimo es­
tado la situación de los maestros y maestras de aquella 
provincia.

—El presidente de la audiencia de aquella ciudad ha 
contestado á un oficio que le pasó el ayuntamiento de la 
capital, invitándole á concurrir á la procesión del Cor­
pas, que no le es posible aceptar el ofrecimiento, porque 
el reglamento orgánico del poder judicial prohíbe á sus 
funcionarios asistir como corporación á ningún acto pú­
blico.

El ayuntamiento parece que va á oficiar á todos loa de 
la provincia, con el objeto de que envíen una pareja ves­
tida á la usanza antigua' de nuestros labradores, para 
inaugurar con una gran cabalgata la féria que se pro­
yecta para el próximo mes de Julio.

Unos municipales y alguno agentes de seguridad 
pública ayer tuvieron que salvar la vida á un hombre 
á quien gran número de gente venia persiguiendo de la 
parte de las Corts de Sarriá. Cuéntase que con una mu­
chacha-entró á beber un poco de aguardiente en una ta­
berna de dicho pueblo, y mientras lo bebía, un jóven que 
se hallaba en la taberna le dirigió algún requiebro; el 
aguardiente escitó el sistema nervioso de la muchacha y 
dio un fuerte chillido, se arremolinó la gente, y como la 
muchacha diese muchos grito.« empezó á cundir la voz 
de que el joven mencionado le habiadado con el aguar­
diente los espíritus malignos. En manos de la muche­
dumbre dejó casi todo su traje y hubiera sin duda pere­
cido si no le hubiesen amparado los agentes de la auto­
ridad.

El número de artistas que han presentado obras en 
la esposicion de Bellas Artes que se celebra en Barcolo-

En Albarique, Logroño, ha descargado también una 
toi-menta con pedrisco, que ha causado grandes daños 
en la cosecha.

En la playa de Gandía ha varado la goleta «Aurelia,» 
matrícula de .Muros, por haberse incendiado el carga­
mento que era de carbón de piedra.

El patrón, los ocho tripulantes y una pasajera se han 
salvado.

En las elecciones de diputados provinciales de Va­
lencia han salido con mayoría de votos seis adictos á la 
situación, tres republicanos y un moderado.

La diputación provincial de Teruel, en vista del in­
sostenible éstado de los pueblos de aquella provincia, 
que no encuentran por los medios que establece la ley 
recursos para las atenciones municipales y provinciales, 
.se ha dirigido á aigunas do España, instándoles á que 
unan sus esfuerzos á los que e.stá dispuesta á hacer pa­
ra pedir al gobierno la modificación de la le-.- de arbi­
trios, á fin de salir de tan lastimosa situación.

Varios presos en la cárcel de Haro (Logroño) por can­
sas graves han querido escaparse, para lo cual hablan 
practicado un agujero en una pared y tenían pensado 
asesinar ai alcaide; pero apercibido este del proyaeto, 
pudo evitar, con grande riesgo de su vida, la realiza­
ción del criminal proyecto, dando parte después á las 
autoridades judiciales.

El 28 de Mayo quedó vencida la Commuue de Paris 
: por las tropas del gobierno de Versulles. Hé aqui la cir­

cular que M. Thiers ha dirigido á todas las autoridac^es 
civile.s, judiciales y militares de Francia, anunciándoles 
el término de la lucha y previniéndoles que se fije en las 

! esquinas de todas las-municipalidades:
: «Versalles 28 (á las dos y ciiatro de la tarde).—Nues-
i tros cuerpos de ejército, enc .rgados de operar sobre la 

orilla derecha, estaban desde anoche formados en círcu­
lo al pié de Buttes-Chaumont y de las alturas de Belle- 
ville. Esta noche han vencido todos los obstáculos.

El general Ladmirault salvó el barranco de la Villet- 
te, el Matadero, el parque de los ganados, y subió á las 
alturas de Chaumont y de Belleville.

El general Davou.st, tan digno del nombre que lleva, 
tomó las barricadas, y al amanecer el cuerpo Ladmi­
rault coronaban la.s alturas.

Por su parte el cuerpo de Douai partía del bouleyard 
Richar-le-Noir para abordar por el centro las mismas 
posiciones de Belleville.

Al mismo tiempo el general Vinoy subió al cemente­
rio del Pere-Lachaise, tomó la alcaldía del vigésimo dis­
trito y la cárcel de La Roquette.

Los marinos desplegaron en todas partes su arrojo 
acostumbrado. Al entrar en la Roquette tuvimos el con­
suelo de salvar 169 rehenes que iban á ser fusilados; 
pero ¡ay! los malvados á quienes nos vimos obligados á 
arrancar París incendiado y ensangrentado, habían te­
nido tiempo para fusilar á 64, entré los cuales tenemos 
el dolor de anunciar que se hallaban el arzobispo de Pa­
rís, el cura Daguerry, el mejor de los hombres, el presi­
dente Bonjean y gran número de hombres de bien y de 
mérito.

Después de haber degollado en estos últimos dias al 
generoso Chandey, corazón lleno de bondad, republicano 
invariable, ¿á quiénes podían ya perdonar, acorralados 
en el estremo del recinto entre el ejército francés y los 
prusianos que les cerraban el paso? Iban á espiar sus 
crímenes, y no les quedaba mas que morir ó rendirse.

El harto culpable-Delescluze fué recogido muerto por 
las tropas del general Chinchant.

Milliere, no menos famoso, fué pasado por las armas 
por haber disparado tres tiros de rewolver á una cabo 
que se acercó á prenderle.

Estas espiaciones'no consuelan de tantas desgracias, 
de tantos crímenes sobre todo; pero deben enseñar á 
esos insurrectos que no se provoca ni se desafía en vano 
á la civilización, y que pronto la justicia responde por 
ella.

La insurrección, encerrada en un espacio de algunos 
centenares de metros, está vencida, definitivamente ven­
cida. La paz va á renacer, pero no podrá hace'- desechar 
á los corazones honrados y patrióticos el profundo dolor 
de que se hallan poseidosi—A. Thiers.»

La Franee dice que M. Chandey, de quien hace men­
ción M. Thiers en el documento que antecede, era re­
dactor del periódico francés Le Siecle. Habiendo sido 
nombrado adjuntó alcalde de París por el gobierno de la 
defensa nacional, defendió en cumplimiento de sa deber 
el Hotel de Ville en las jornailas del 31 de Octubre y del 
22 de Enero contra los insurgentes que intentaban in­
vadirlo.

Por esos actos fué denunciado á la Commune por ei 
Pebe Duchene y preso al dia siguiente de esa denuncia 
anónima. En la mañana del martes déla semana pasada 
fué fusil'ddo M. Chandey en la cárcel ue Mazas por órden 
del que era entonces procurador de la Commune, Raoul- 
Rigault, que a su vez ha sido también fusilado por las 
tropas de Versalles en medio de las calles de París.

Las noticias de Versalles alcanzan al 30 de Mayo. El 
diario oficial publica un decreto fechado el dia anterior 
concebido en estos términos:

«El presidente del Consejo de ministros, jefe del po­
der ejecutivo.

Considerando que las armas de guerra repartidas en 
París con profusión y sin fiscalización alguna, han caído 
en manos de los facciosos y de los malhechores, y que 
solo el desarme puede afianzar en este momento la segu­
ridad pública, decreta:

Artículo 1.“ La autoridad militar hará recoger en 
cada alcaldía las armas de guerra de toda especie para 
sei luego depositadas en los arsenales del Estado.

Art. 2.“ Queda disuclta la guardia nacional de Pa­
rís y del departamento del Sena. Eu tanto que la Asam­
blea nacional estatuye sobre su organización, los elú­
danos que han prestado su concurso al ejercito para 
el restablecimiento del órden podrán continuar sus ser­
vicios á las órdenes y bajo la dirección de la autorid ad 
militar.

Art. 3.® Los ministros de la Guerra y del Interior 
y el mariscal comandante del ejército de París quedan 
encargados de la ejecución del presente decreto.—A 
Thiers.»

Han sido nombrados el vicealmirante Reynaud, co­
mandante en jefe de la escuadra de evoluciones; el vice­
almirante Penhoat, prefecto del primer distrito maríti­
mo en Oherburgo; el vicealmirante barón Didelot, pre­
fecto del segundo distrito marítimo en Brest; el vice­
almirante Jaureguiberry, prefecto del quinto distrito 
marítimo en Tolon; el vicealmirante Jurien de la Gra- 
viere, director general del depósito de mapas y planos 
de la marina en reemplazo del vicealmirante París, ad­
mitido en el cuadro de reserva.

El diario oficia! publica otros varios nombramientos 
de menor importancia.

El procurador de la república en el tribunal del Sena 
regresó el 26 de Mayo á París, y con la autorización del 
ministro guarda-sellos, reinstaló su dependencia en el 
ministerio de la Justicia, plaza de Vendóme.

El 29 de Mayo se celebraron en la catedral de Versa­
lles las rogativas que había decretado el 16 del mismo 
la Asamblea nacional en presencia de esta.

Antes de la ceremonia, á la que asistieron monseñor 
el príncipe Chigi, arzobispo de Myre, romano-apostóli­
co, monseñor Des Fleches, obispo de Sinlte y vicario 
general de Su-tchen oriental (China), monseñor Guille- 
min, obispo de Cybistra y vicario apostólico de Kouang- 
tong (China), el señor obispo de Versalles pronunció, en 
medio de la emoción universal, las palabras siguientes: 

«Señores: Bajo el peso de la emoción que apenas pue­
do dominar, dejadme decirlo: este momento es solemne. 
Todos estáis inconsolables por las desdichas de Francia, 
y hoy venís al pié de los altares á rogar á Dios que ten­
ga piedad de nosotros y escuche benigno nuestras ora­
ciones. Católicos de ilustración y convencimiento, hacéis 
un acto de fé, y sabedlo: hay en este acto de fé urna gran 
enseñanza que quiero resumir brevemente.

Teneis todas las luces que se pueden adquirir por el 
estudio y por la esperiencia; pero, por el acto que lle­
váis á cabo, deciarais que hay una luz superior y qué 
necesitáis de ella para resolver las formidables cuestio­
nes que los acontecimientos plantean ante vosotros. Te- 
neis toda la aqtoridad en el órden político y civil, pero 
deciarais igualmente que hay sobre vosotros una auto­
ridad suprema, que es el origen y que debe ser la ñor - 
ma de todos los poderes de que os halláis investidos.

Reconocéis además y especialmente que nuestros er­
rores y nuestras discordias han sido gérmenes de cala­
midad. para nuestra patria querida, y afirmáis alta y 
públicamente que es preciso, sin tardanza, por medio de 
humildes y fervientes súplicas aplazar la Justicia Divi­
na y desarmar el plazo que nos castiga.

Hay, pues, en todo esto poi vuestra parte, algo her­
moso, algo grande, algo profundamente instructivo pa­
ra el pueblo: benditos seáis. Vuestro valor por la buena

causa, asi como el de nuestros heróicos soldados será de 
eseelente efecto en medio de las tristes defecciones de 
nuestra época._

No; el ejemplo que dais no será perdido: dará sus 
frutos, traerá abundantes bendiciones sobre vuestros 
trabajos y dejará una huella profunda eu la historia de 
vuestra legislatura.

Ahora, señores, unidos en un mismo sentimiento de 
fé, de arrepentimiento y de confianza, elevemos nuestros 
corazones hácia Dios: Sursameorda.

Con el epígrafe de Asesinato de los dominios, publica 
La Franee del 30 de Mayo el siguiente documento:

«El viernes 19 de Mayo, á laífe cuatro de la tarde, un 
individuo de la Commune, seguido del gobernador de 
Bicetre y del Sr. Cerisier, al frente del 101.® batallón 
federal, se presentó en la escuela de Alberto el Grande y 
nos llevó á todos consigo: las religiosas fueron conduci­
das á la prefectura de policía y después á San Lázaro: 
los padres dominicos, los profesores y criados del cole­
gio, al fuerte de Bicetre, donde fuimos arrojados á una 
casamata y despojados de cuanto llevábamos, incluso el 
Breviario.

El jueves último, 25 de Mayo, hácia las ocho déla 
mañana, en el momento en que la guarnición abando­
naba el fuerte, un oficial vino á decirnos: «¡Sois libresl 
pero no podemos dejaros en manos de los versalleses: es 
preciso que nos sigáis á los Gobelinos y después iréis á 
Paris ó donde queráis.»

El trayecto fué largo y penoso y el populacho pro- 
rumpia sin cesar en amenazas de muerte contra nos­
otros.

Llegados á la alcaldía de los gobelinos no se nos qui­
so dejar libres: «las calles no están seguras, nos dijeron; 
seríais muertos por el pueblo.» Entonces se nos hizo 
sentar en el patio interior de la alcaldía, donde llovían 
bombas; despueS otro oficial nos llevó á la prisión cor­
reccional, avenida de Italia, 38. En la avenida vimos 
al 101.® con su jefe el señor Cerisier; éramos sus prisio­
neros.

Hácia las dos y media un hombre de blusa roja abre 
la puerta del cuarto en que estábamos y dice: «sot.inas, 
arriba; vais á ser conducidos á las barricadas.» Salimos 
en la barricada caían las balas con tal furia que los in­
surrectos la abandonaron.

Se nos volvió á conducir á la prisión, por órden del 
coronel Cerisier. Nos confesamos uua última vez y el 
padre prior nos exhortó á todos á bien morir.

A las cuatro y media vino nueva órden de Cerisier 
Esta vez salimos todos, padres, profesores y criados, ro­
deados por guardias del 101®, que cargan sus fusiles de­
lante de nosotros. En la puerta de la cárcel el jefe del 
destacamento nos dice:

—Salid uno á uno á la calle.
Entonces empezó la matanza. Yo oigo al padre prior 

decir:
—Vamos, amigos, por Dios.
Y esto fué todo.
Yo he sobrevivido, con algunos profesores y criados 

á estos espantosos fusilamientos. Una bala atravesó mi 
capa sin tocarme. Gracias á ella pude meterme en una 
casa abierta sin ser visto. Alli una mujer me dió el tra 
je de su marido, y allí permanecí hasta el momento en 
que llegaron los soldados del 112 de línea, que rae reoi 
bieron en sus filas con el may or afecto.

Un jefe, cuyo nombre siento ignorar, me dió un sar­
gento y varios soldados que me acompañaron á reco­
nocer á nuestros queridos víctimas.

No encontramos el cadávei del padre Captier, prior 
de la escuela de Alberto el Grande, y yo ¡conservaba la 
esperanza de que hubiese vivido. ¡Ay! él, una de las 
mas privilegiadas y nobles inteligencias de su tiempo 
había sido también asesinado.

Yo no podía mas. Ayer, uno de los que sobrevivían 
el Sr. Resilliot, acompañado de un jóven, Sr. ¡Barally 
fué á los Gobelinos para reclamar los cadáveres recogi­
dos la víspera por los buenos hermanos de las escuelas: 
Allí encontraron al alcalde y al señor cura d'Arcueil, 
que habían sido avisados, y al abate Delane, capellán 
del Hospicio Coehin.

Los cadáveres (doce) fueron trasladados por la noche 
al colegio de Alberto el Grande, por órden expresa del 
mariscal Mac-Mahon.—El abate Grandcolas.

Sábado 27 de Mayo.

Los ingenieros de Paris continúan esplorando los al- 
báñales de aquella población y de las catacumbas del bar­
rio de Santa Clotilde se ha retirado una inmensa cantidad 
de materias esplosibles. La mayor parte estaba amon­
tonada bajo la calle de Lille. A no ser por la rapidez de 
las operaciones del cuerpo de ejército mandado por el 
general Cissey, hubiera quedado destruido todo el bar 
rio de Saint-Germain desde la esplanada de los Inváli­
dos hasta la plaza de'San Sulpicio.

Parece queee trabaja activamente entre la diploma­
cia alemana y rusa para una especie de tratado defensi­
vo y ofensivo contra esas sociedades demagógicas que, 
bajo diferentes nombres, tienden á destruir la sociedad. 
Se ha invitado á Inglaterra para que se una á esta espe­
cie de liga europea, y se cree que la Gran Bretaña se 
adherirá, como algunas otras naciones, á este pensa - 
miento, que según parece ha tenido su origen en Prusia.

Nuestro colega El Tiempo asegura haber visto car­
tas de Berlín, en las cuales se da por seguro que el con­
de de Bismark tiene su pensamiento sobre la solución 
francesa y la seguridad de que triunfará su pensamien­
to. Su habilidad consumada le hace no precipitarse, pe­
ro sí prepararlo todo en Francia para que los sucesos se 
desenvuelvan én el sentido que tiene premeditado.

Todo puede ser.

Según noticias de Berlín, se va á celebrar con gran­
des fiestas en aquella capital, del 16 al 20 del corriente 
el aniversario de la gran batalla de Waterlóo y la en­
trada triunfal de las huestes vencedoras de la Francia y 
creadoras del imperio germánico. Después de magnífi­
cas exequias por los que murieron en los campos de ba­
talla, y que tendrán lugar el dia 16, las tropas se re­
unirán el 17 en el gran campo de maniobras, entre 
Kreuzberg y Tempelhoff.

Entrando por la puerta de Hallische y la calle lla­
mada la Bella Alianza en memoria de la quinta que en 
Waterlóo tomaron Wellington y Blucher, y que decidió 
la victoria, acamparán en un inmenso circulo, adornado 
con estátuas emblemáticas de la guerra, con arcos y flo­
res, debajo de los cuales se situarán numerosas mú­
sicas.

Desde este inmenso circo, las tropas marcharán por 
la calle de Koenisgrastz, recuerdo también de la gran 
victoria de Sadowa, hasta la puerta de Brandemburgo, 
el gran arco triunfal copia del de Propylea. Otro inmen­
so círculo que luego servirá de salón de baile estará en 
el|llamado Square de París, donde tendrá lugar la re­
cepción del ejército triunfal por el emperador y los gran­
des cuerpos del Estado. Desde allí empieza la gran nia 
Sacra de Berlín, Tuter den Linden, que tiene milla y 
media de largo.

Toda está inmensa y magnifica Avenida, llena de 
edificios á la manera romana, estará adornada, aparte 
toda clase de bandera.^ y trofeos, con la cifra increíble de 
2 000 cañones de todos calibres, cogidos por los alema­
nes en Francia. Arcos triunfales erigidos por todo el co­
mercio, se verán en esta avenida de distancia en distan­
cia con gran profusión. Mas de 100 inmensas banderas 
llevarán escritos los nombres de todas las batallas y vic­
torias sobre mástiles de una altura colosal, presentando

como la historia cronológica de la guerra, pues' en estos 
estandartes estarán estampados los telégramas oficiales 
de dichos triunfos.

Las cuatro hileras de tilos que ocupan la Avenida,
que por esto lleva dicho nombre, serán adornados con 
flores, y sus magníficos edificios tendrán decoraciones 
bellísimas de día, y asombrosas cuando de noche estén 
iluminadas por el gas. Allí estarán representados todos 
los cuerpos ó institutos de la milicia, al lado de 
mas de la prosperidad y de la paz.

Será como una esposicion brillantísima en gran 
cala con tribunas dispuestas para coros de señoras y 
tistas, y en medio de los cuales se alzará la gran tribu­
na en que estará la emperatriz rodeada de las damas ale­
manas que mas la han ayudado en el auxilio de los he­
ridos.

Habiendo pasado el ejército triunfal la Academia de 
las artes, la UnivePsidád, el arsenal, el pal^cwdmperial 
la Grat Opera y el palacio del príncipe de la corona lle­
gará á la bellísima plaza Lustgarten, llena de grupos 
artísticos de mármol, donde caben miles y mües de es­
pectadores, y rodeado por el antiguo palacio, la cate­
dral y el gran Museo de Berlín, uno de los primeros del 
mundo. Allí las legiones triunfadoras de las Galias se­
rán recibidas por una colosal estátua de la Alemania 
protegiendo el Rhin. Con una mano ampara y recoge 
bajo su regazo á sus dos hijas perdidas, la Alaacia y la 
Lorena, á quienes en estos momentos el Parlamento ger­
mánico concede grandes ventajas para favorecer su con­
quista moral después de realizada su conquista mate­
rial.

Tampoco faltan en Versalles espectáculos lúgubres:
Por de pronto, tiene que ver de noche el campo de’ 

Satory. La lluvia cae á torrentes. Allí apiñados cual 
carneros, con el lodo al tobillo, 12,000 prisioneros de to­
dos sexos revueltos en compacta masa, tan compacta, 
que apenas pueden sentarse en el suelo cenagoso. Este 
rebaño humano, sin gorras, ni zapatos, ni abrigo que 
les proteja.

Un círculo de ametralladoras á su alrededor, círculo 
infernal que ya por dos veces, ante otras tantas iptento- 
nas de motín, ha hecho fuego sobre los prosos, causan­
do múltiples víctimas. Allá, en un estremo ijlel campo, 
un consejo de guerra permanente, y cuyo Código no 
tiene mas que una pena: ¡la muerte!

Y todo este rigor es aun insuficiente para refrenas á 
estos malvados, puesto que se han arrestado gentes que 
trataban de incendiar el palacio real de Versalles/

Es el delirio del crimen.

La Guardia nacional de París ha sido desarmada, y 
se han mandado entregar todas leis armas bajo pana de 
muerte.

Se calcula en 30.000 insurrectos, las dos terceras 
partes estranjeros, los que se habían encontrado en la 
plaza de Greve y sus inmediaciones.

SECCION OFICIAL.

Por decreto que ayer publica la Oacsta, se nombra 
gobernador militar de la plaza y castillo de Figueras.al 
brigadier D. Ramón López Clarós.

La Gaceta de ayer contiene un decreto autorizando 
al ministro de Marina para presentar á las Cortes el si­
guiente proyecto de ley:

«Artículo único. Se autoriza al gobierno para que 
publique y ponga en ejecución desde luego el Reglamen­
to de presas marítimas par el ministro de
Marina con las circunstancias que en las disposiciones 
transitorias del mismo so establecen, sin peijuicio de las 
modificaciones que ulteriormente produzcan su discu­
sión y exámen definitivo por los Cuerpos colegisladores.

GACETILLAS.

Vinos del reino y estraqjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícolá de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.
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S anto  del día.

San Marcelino y San Pedro Mártir.—Témpora. 
CULTOS.—Se gasa el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas Trinitarias.
Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 

la Providencia en Capuchinos, ó la del Pópulo en San 
Justo.

ESPECTACULOS,

ZARZUELA.—A las nueve. —Función 76 do abo­
no.—Turno 1.®—Mis dos mujeres.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
tres cuartos.—Función 28 de abono.—Turno 1.®—Ca­
sado y soltero.—Por un inglés.—El espíritu del mar, 
baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos.
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